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  NOTA DEL EDITOR DIGITAL


  Ante todo indicar que esta obra ha llegado a mis manos de forma totalmente casual.


  Resulta que hace tiempo hablando con mi hermana sobre cosas de nuestra familia, me comento que entre los papeles, fotos y diversos objetos de nuestra madre (ya fallecida) había un cuaderno manuscrito que correspondía a una obra de teatro escrita por su abuelo José Bohigas Genescá (nuestro bisabuelo). Pensando que era una obra de aficionado no le dimos valor ni importancia alguna. Y allí quedó entre los montones de papeles y recuerdos.


  Pasaron varios años hasta que, no se el porqué, me vino a la cabeza la citada obra y le dije a mi hermana que me la dejase para echarle un vistazo.


  Una vez el manuscrito en mi poder, se me ocurrió consultar por internet si encontraba alguna referencia, y mi sorpresa fue mayúscula cuando vi que la obra había sido publicada en 1887 por la «Imprenta de Redondo y Xumetra» y estrenada con extraordinario éxito (según escribe el autor en su manuscrito) en Torredembarra (Tarragona) el 9 de Abril de 1887, por la Compañía dramática dirigida por D. Florencio Pastrana.


  Continúe buscando y localicé la obra en la Biblioteca de Catalunya (perteneciente a la Generalitat), la Biblioteca Nacional de España (Madrid) y en varias universidades extranjeras como: Bibliothek Ibero-Amerikanisches Institut Preußischer Kulturbesitz (Berlín),Staats- und Universitätsbibliothek Hamburg Carl von Ossietzky (Hamburg), Stony Brook University, NY (USA), University of North Carolina at Chapel Hill (USA) y Center for Research Libraries, Chicago (USA).


  También me enteré que el autor era natural de Torredembarra y de profesión «Tenedor de Libros» (contable). No aparecen más datos biográficos.


  En vista de todo ésto y con la finalidad de salvaguardar el manuscrito, decidí personarme en Biblioteca de Catalunya donde les conté esta pequeña historia y les hice entrega de la obra manuscrita original de autor, como donación. Al cabo de unos día me facilitaron los pdf del manuscrito original entregado, así como del libro editado que tenían en su poder. A partir de este último he podido confeccionar esta versión digital.


  En la estanderización de este libro he dejado tal cual la ortografía del original ya que no se si corresponden a errores ortográficos o es que aquella época sera así.


  Así a título de ejemplos podremos ver:


  
    refiriéndose á Elvira, etc.


    dejenerado, coje, recojer, etc


    estrañeza, ausilio, esplicar, etc.

  


  Sin embargo, me he tomado la licencia de introducir algunas comas y puntuaciones.


  
    Josep M. Mateu i Vives


    Barcelona 1 de Enero 2016

  


  PERSONAJES


  
    D. JUAN LEDESMA: edad 50 años.


    ELVIRA,(su hija): edad 16 años.


    JULIO: 23 años.


    D. ROQUE: 40 años.


    D. BRUNO, (hermano de D. Juan): edad 45 años.


    PEPE, (criado): 40 años.


    LUISA, (sirvienta): 70 años.


    DOCTOR.


    INSPECTOR DE POLICIA.


    DOS AGUACILES.


    UN NIÑO.


    DOS HOMBRES DE LA CASA DE SOCORRO.

  


  
    En Barcelona el año 187…


    La acción comienza a las once de la mañana, y se acaba a las cuatro de la tarde.

  


  ACTO PRIMERO


  Sala decentemente amueblada con puertas laterales y al fondo.


  Escena I


  D. JUAN (Sentado, triste con una carta en la mano).


  
    ¿Es posible? Lo estoy leyendo y lo dudo. Muy claro lo dice… (leyendo alto) «Adelante V. esta suma»… (pensando) no puede ser… D. Basilio no puede abandonarme… (vuelve á leer por si y luego exclama) ¡se ha marchado! (leyendo alto) «le reintegrará a mi vuelta». ¡Respiro! (pensando) Sin embargo… ¿cómo salir del compromiso? El pagaré está firmado solo por mí y yo soy el único responsable.


    Afortunadamente el prestador es amigo y no dudo… pero… pedirle próroga… no me atrevo. ¿Cómo combinar…? Ah, el honrado Pepe, mi criado, que hace quince años le tengo á mi servicio; nos profesa tanto cariño, me merece tanta confianza, que no vacilo en comunicarle todos mis asuntos ya que me auxilia con sus consejos. Con más motivo pues he de decirle lo que me sucede y oir su parecer.

  


  Toca un timbre


  Escena II


  D. JUAN y PEPE


  
    PEPE: ¿Qué se ofrece D. Juan?


    D. JUAN: Un disgusto muy grave estoy pasando.


    PEPE: ¿Si V. cree puedo servirle en algo…?


    D. JUAN: Eres antiguo en la casa; durante tus servicios te has elevado siempre á la altura de mis deseos, habiendo sabido conquistarte de nosotros tanto cariño y confianza, que me veo hoy precisado á demandar tu auxilio oyendo tus consejos en el negocio desgraciado que voy a comunicarte.


    PEPE: La vida daría por V. y su hija si preciso fuere y juro ante quien menester sea, que he de serle siempre fiel en todo tiempo y posición.


    D. JUAN: No lo dudo. ¿Recuerdas que hace unos cinco meses junto con D. Basilo y el capitán del bergantín «Saltarín», realizamos una expedición al Brasil?


    PEPE: Sí; por cierto que para tal objeto recuerdo que tomó V. á préstamo unos 10 ó 12 mil duros.


    D. JUAN: Efectivamente, 12 000 duros de los que la mitad corresponden á D. Basilio. Pues bien; el pagaré está firmado solo por mí, vence hoy y D. Basilio no ha cumplido su promesa. La parte que á mí corresponde puedo reunirla realizando los valores del Estado que poseo, pero cubrir la de D. Basilio ¡imposible!, ¡no podré!


    PEPE: Pero… ¿en qué funda D. Basilio su negativa?


    D. JUAN: Negar… no niega, pero… (le dá la carta) lée.


    PEPE: (Leyendo) «Amigo D. Juan; causas imprevistas me imposibilitan el poder remitirle hoy los seis mil duros. Salgo para Valencia á cobrar personalmente lo que debían haberme ya mandado. Adelante V. esta suma que le reintegraré inmediatamente á mi vuelta. Me apresuro avisárselo por medio de la presente por no serme posible hacerlo verbalmente. De usted amigo, Basilio».


    D. JUAN: ¿Qué te parece?


    PEPE: Me parece que… no me gusta mucho su proceder. Temo una farsa.


    D. JUAN: Pero el capitán viene obligado á remitir los fondos á mí directamente, pudiendo reintegrarme más tarde. El conflicto es de momento.


    PEPE: (Pensando) Qué quiere V. que le diga; recuerdo que hubo quien le informó mal del capitán.


    D. JUAN: Sin embargo, hasta hoy no tengo motivos para dudar…


    PEPE: ¿Qué noticias hay del buque?


    D. JUAN: Solamente la de llegada á su destino.


    PEPE: ¿De modo que no habrá mandado fondos?


    D. JUAN: Decía que iba á vender parte del cargamento.


    PEPE: ¿No han llegado correos posteriores?


    D. JUAN: Ya me extraña no haber recibido ninguna otra noticia.


    PEPE: (Ap.) No ha escrito más ni ha mandado dinero… temo algún enredo entre el capitán y D. Basilio.


    D. JUAN: ¿Qué me aconsejas? Roque es quien tiene el pagaré.


    PEPE: ¡El señor Roque! (Ap.) Mal negocio…


    D. JUAN: Es amigo, y tal vez… pero no quisiera supiese…


    PEPE: Tiene V. razón; tratándose de intereses no se reconocen amistades: bueno es precaver.


    D. JUAN: Nunca me había visto en tales apuros y la verdad, no pudiendo reunir los fondos necesarios, no encuentro solución.


    PEPE: (Pensando) Verdaderamente es muy sensible el caso de V. y veo muy difícil mantener su elevada honradez mediando un documento público… pero, no desconfío sin embargo, que hay un medio todavía.


    D. JUAN: ¡Dios te ilumine!


    PEPE: (Resolviendo) Debe V. partir inmediatamente á Valencia en busca de D. Basilio que si no ha mentido le encontrará y no le abandone basta que le dé el dinero.


    D. JUAN: ¡Ausentarme en tal situación! (Levantándose).


    PEPE: Es la única manera de evitar un conflicto.


    D. JUAN: Pero cuando Roque se presente aquí…


    PEPE: Yo haré que demore el cobro hasta su regreso y si tiene tan buen corazón como demuestra en sus palabras, no dudo consentirá. Nada… sin perder tiempo, no conviene que el señor Roque le halle aquí.


    D. JUAN: Pero, mi bija que ignora mis apuros… cómo le voy á decir…


    PEPE: Nada ha de explicar. Un telegrama que ha recibido le obliga á partir.


    D. JUAN: Dices bien. Voy pues… (Se vá por la derecha)

  


  Escena III


  PEPE, luego ELVIRA (traje color).


  
    PEPE: No es flojo el conflicto, válgame Dios. Me fío tan poco de los amigos… ¡oh! y este D. Roque que le prestó dinero al fabuloso interés del 14 por 100, cuando sepa su crítica situación, no sé cómo lo tomará. De todos modos conviene se halle D. Juan ausente cuando Roque venga, veremos luego cómo del paso salimos. (Reparando en Elvira) Ah… Elvira… preparémosla.


    ELVIRA: Pepe… Pepe… ¿ha venido Julio?


    PEPE: (Ap.) Siempre Julio.


    ELVIRA: ¿No contestas?


    PEPE: Ah… sí. Me preguntabas…


    ELVIRA: Si ha venido Julio.


    PEPE: No, hija; no le he visto hoy.


    ELVIRA: Pues… cuando venga ya me avisarás.


    PEPE: Descuida. Ah… ¿sabes que tu papá se marcha?


    ELVIRA: ¡Qué dices!


    PEPE: Acaba de recibir un telegrama…


    ELVIRA: ¿De dónde?


    PEPE: De Valencia.


    ELVIRA: ¿Se vá allí?


    PEPE: Sí.


    ELVIRA: ¿Hoy mismo?


    PEPE: Ya se está preparando.


    ELVIRA: (Triste) ¡Me engañas!


    PEPE: No, Elvira… pero no te entristezcas.


    ELVIRA: No tengo motivos para estar alegre.


    PEPE: Otras veces te has quedado sola conmigo.


    ELVIRA: Es verdad, pero ahora…


    PEPE: Ahora… ¿qué?


    ELVIRA: (Vacilando) Nada…


    PEPE: Vamos sin rodeos. ¿Tienes algún presentimiento malo?


    ELVIRA: No… ninguno.


    PEPE: Pues, entonces… explícate. No quisiera que la ausencia de tu papá fuese causa de algún disgusto entre nosotros.


    ELVIRA: No, Pepe… no tal. Pero… ya sabes que Julio me ama.


    PEPE: Vamos, ya comprendo. (Ap.) He ahí todos los disgustos de las niñas.


    ELVIRA: Y naturalmente sin estar mi papá…


    PEPE: Pero quedo yo.


    ELVIRA: Quieres decir que…


    PEPE: Que como hasta hoy puede seguir viniendo á verte.


    ELVIRA: No es igual, no se atreverá.


    PEPE: Vamos… déjate de niñerías y vete con tu papá, que tal vez necesite de tí para su viaje.


    ELVIRA: Tienes razón, voy allá. (Se vá y Ap) Pero eso de niñerías…

  


  Escena IV


  PEPE, luego D. JUAN (en traje de viaje).


  PEPE: ¡Qué contraste entre la alegría de la hija y la tristeza del padre! ¡Ella, con toda su inocencia soñando felices ilusiones! ¡El, con el corazón herido por la fatal noticia de aquella carta! ¡Pobre D. Juan!


  Vas á marchar lleno dé esperanza creyendo encontrar á D. Basilio; mas un triste presentimiento me hace dudar de la verdad de ella. Aquella salida fue seguramente un pretexto, pero no importa, de todos modos es preciso que D. Juan se aleje. Su ausencia ha de dar lugar á mejor arreglo.


  
    D. JUAN: Pepe… recoge la maleta qué está acabando de arreglar mi hija y me acompañarás. No fuese caso que viniese Roque…


    PEPE: Sí; no importa que aguarde V. en la estación. (Se va por la derecha).

  


  Escena V


  D. JUAN


  
    Es la mejor idea que Pepe podía escoger. Al mismo tiempo que voy en busca de D. Basilio, me hallo ausente de aquí y evito me vea mi acreedor.


    ¡Qué acertado estuve al tomar á este hombre para suplir el servicio doméstico de la mujer! Cien veces durante un año cambié de aquellos servicios cuando perdí á mi esposa al dar á luz á mi hija querida.


    Quince años hace se halla en casa y ni un sólo día siquiera he tenido que reprenderle por lo más mínimo. Le considero no como doméstico sino como de mi misma familia; que la honradez y la lealtad merecen ser apreciadas y distinguidas, ya brillen unidas en el más encumbrado noble, como en el más harapiento mendigo.

  


  Escena VI


  D. JUAN, ELVIRA, PEPE (con la maleta).


  
    ELVIRA: Papá… ¿regresarás pronto?


    D. JUAN: No creó tardar.


    PEPE: Vamos, D. Juan.


    D. JUAN: Sí; (abrazando á su hija). Adiós, hija mía.


    ELVIRA: Adiós, papá.


    D. JUAN: (A Pepe, refiriéndose á Elvira). A tu cuidado la dejo.


    PEPE: No espero hacer menos que otras veces.


    D. JUAN: (Triste. Ap). Si supiera…


    PEPE: (A D. Juan) No demoremos… puede venir…


    D. JUAN: (A Pepe) Phsit… (Volviendo á abrazar á su hija) Adiós.


    ELVIRA: Adiós, papá… feliz viaje.

  


  Se van D. Juan y Pepe. Elvira se sienta en el sofá


  Escena VII


  ELVIRA, luego ROQUE y al final PEPE


  
    ELVIRA: ¡Cuánto siento esta marcha tan rápida! Si á lo menos hubiese podido demorarla hasta mañana… la dicha de ser ya prometida hubiera amortiguado la tristeza que me causa su ausencia. ¡Oh! y Julio que esperaba con anhelo este día. ¡Qué disgusto cuando sepa que debe aplazar su petición!


    ROQUE: (Entrando y Ap>) Elvira esta sola. Buena ocasión.

  


  (Adelantándose) Buenos días, Elvira.


  
    ELVIRA: ¡Ola! El amigo Roque… buenos días. (Levantándose)


    ROQUE: ¿Cómo sigue la amable Elvira?


    ELVIRA: Muy bien. Gracias.


    ROQUE: Me alegro. ¿Y tu papá?


    ELVIRA: Acaba de salir.


    ROQUE: Bien. Y tú tan hermosa y simpática como siempre.


    ELVIRA: Está V. muy lisonjero.


    ROQUE: Lo digo tal cual lo siento.


    ELVIRA: Vamos Roque… no se burle… (Amable)


    ROQUE: Nó me burlo, Elvira, no. Hace tiempo que cada vez que te veo mi corazón late de gozo.


    ELVIRA: Vamos… no prosiga. (Confusa)


    ROQUE: Es tanta tu hermosura que me extasío al contemplarte. ¿No lo has reparado en algunas ocasiones?


    ELVIRA: He visto siempre en V. una persona muy amable y… nada más.


    ROQUE: Si te hubieses fijado en mí, tanto como yo en tí habrías comprendido cierta inclinación y en mi vista habrías hallado un mirar muy particular que indicaba cierto cariño y afecto hacia tu persona…


    ELVIRA: Señor Roque… (Más confusa)


    ROQUE: Y por fin, habrías reconocido en mí cierta pasión que ha dejenerado en amor, tanto, que he resuelto pedir tu mano.


    ELVIRA: Pero… me causan tanta estrañeza y sobresalto sus palabras que…


    ROQUE: ¿Por qué, Elvira mía?


    ELVIRA: Conociéndonos de tanto tiempo justamente hoy…


    ROQUE: Sí; porque el día de hoy será para mí memorable si aceptas.


    ELVIRA: No continúe Y., señor Roque. Estoy sola y no puedo admitir…


    ROQUE: ¿De manera que rehúsas?


    ELVIRA: Siento decírselo, pero…


    ROQUE: No creía fuesen así recompensados mis favores.


    ELVIRA: ¿Favores? No serán á mí por cierto.


    ROQUE: (Ap.) Los ignora según veo.


    ELVIRA: Además, para servirle tiene aquí unos amigos; pero… llegando á este punto…


    ROQUE: (Algo altivo) No debías negarme lo que te pido.


    ELVIRA: Sentiría que mi negativa le fuese causa de disgusto, mas… me es imposible aceptar su amor.


    ROQUE: ¿De manera que me rechazas? ¿NO tengo tampoco esperanza? (Elvira hace signo negativo) ¡Ah! (Resuelto) Escucha, Elvira. Yo te amo… te amo con pasión; tú ores la causa de mi amor y solo tú puedes amortiguar el fuego que existe en mi corazón. Ámame y seremos felices los dos…


    ELVIRA: (Que ha ido haciendo gestos negativos) No se canse más, es en balde.


    ROQUE: ¡Pero si has de ser mía! Es inútil todo cuanto hagas y cuánto digas; reflexiona bien y ámame. Te lo aconsejo por tu mismo bien y pues que mía has de ser, no me obligues á poner en juego los medios que tengo para adquirirte.


    ELVIRA: ¡Qué oigo! De modo que á toda costa quiere que le ame? ¡Si es imposible! Si se lo dijese le engañaría. Yo no puedo amarle y menos ahora… al contrario, le aborrezco. (Con arranque de indignación)


    ROQUE: Rechazas tu dicha… tu felicidad… prefieres vuestra ruina… ¡Está bien! Necesito ver á tu papá.


    ELVIRA: Ya he dicho á V. que no está en casa.


    ROQUE: No importa: le aguardaré. (Se sienta)


    ELVIRA: Es inútil.


    ROQUE: No tanto como te parece.


    ELVIRA: ¿Cree V. logrará de él lo que desea?


    ROQUE: No he de lograrlo ¡vive Dios! sino de buen grado á la fuerza. (Levantándose)


    ELVIRA: (Ap.) ¿Qué oigo? Este hombre es una fiera. (Alto) ¿Sabe V. lo que dice?


    ROQUE: Estoy claro de entendimiento. ¿Lo oyes?


    ELVIRA: Tengo claros los sentidos. No puedo consentir que se detenga aquí ni un solo momento más. ¡Salga V. de mi casa!


    ROQUE: No puedo, ni quiero salir. Tengo aquí derecho.


    ELVIRA: ¡Que se marche repito!

  


  (Roque no hace caso y Elvira corre de una parte á otra buscando ausilio)


  ROQUE: Es inútil busques ni llames ausilio; todos estáis bajo mi poder.


  (Al oir estas palabras se detiene Elvira sorprendida, en cuyo momento aparece Pepe por el foro y al observarle Roque dice al oído de Elvira) ¡Calla!


  PEPE: (Desde el foro) ¡Roque aquí! Si sabrá Elvira…


  (Roque se sienta tranquilamente y Pepe se adelanta, diciendo á Elvira) Retírate.


  
    ELVIRA: (Se va y Ap) ¿Qué misterio será este?


    PEPE: (Ap.) Veremos cómo salimos.

  


  Escena VIII


  ROQUE, PEPE


  
    PEPE: (Adelantándose) Señor Roque… buenos días.


    ROQUE: Buenos. (Secamente)


    PEPE: (Ap.) Mal está el horizonte. No sé cómo empezar. (A Roque, temiendo) ¿Parece… que… carece V. del humor natural? Tal vez no se encontrará usted muy bien ¿eh?


    ROQUE: Sí… sí… bien me encuentro.


    PEPE: Pues entonces… Usted dirá si se le ofrece algo.


    ROQUE: Sí; ver á don Juan.


    PEPE: Difícil será.


    ROQUE: (Levantándose) ¡Cómo!


    PEPE: (Ap.) Ya empieza el temporal.


    ROQUE: ¡Cómo se entiende!


    PEPE: Muy fácilmente. Se halla ausente.


    ROQUE: ¡Qué decís!


    PEPE: Ha salido, dejando á mi cuidado…


    ROQUE: ¿El pago de su deuda?


    PEPE: Si me interrumpe…


    ROQUE: ¡Ha huido para no pagar!


    PEPE: Poco á poco, caballero; no insulte V. de tal manera á persona tan honrada.


    ROQUE: No existe honradez, tratándose de dinero.


    PEPE: No puede así decirlo de don Juan. Demasiado le conoce para que opine de tal modo.


    ROQUE: ¡Un céntimo que sea, pago yo al vencimiento! ¡Ojalá todo el mundo fuese en los pagos tan exacto!


    PEPE: Si no me deja V. esplicar…


    ROQUE: (Ap.) Tengamos calma. (Alto, con indiferencia) Hablad.


    PEPE: Pues bien; la ausencia de don Juan no le extrañará cuando sepa que precisamente para cumplir bien con V., ha tenido que hacerlo.


    ROQUE: Para cumplir ha debido ausentarse… No comprendo…


    PEPE: Yo le esplicaré. Esperaba recibir unos fondos que de Valencia debían remitirle, cuando ha recibido un telegrama encargándole pasase personalmente allí para recojerlos, y no dudando que V., como buen amigo, aguardaría gustoso, me ha encargado le manifestase que á su regreso cancelará su deuda.


    ROQUE: Me es imposible aguardar poco ni mucho, el interés es grande y me perjudica.


    PEPE: Interés y todo lo que sea le abonará.


    ROQUE: Todo esto son escusas.


    PEPE: Si el amigo de don Juan no es razonable…


    ROQUE: Lo soy dentro la buena fé. (Ap.) Y Elvira me rechaza.


    PEPE: Precisamente; como la buena fé existe, le suplico nos atienda.


    ROQUE: (Pausa) Dejadme discurrir y resolveré.


    PEPE: Me retiro, pues, un momento. (Se va por el foro)

  


  Escena IX


  ROQUE (sentado, discurriendo)


  
    Juan se ha ausentado sabiendo vencía su pagaré… no ignoraba que á cobrarlo vendría yo mismo… el pago preparado como debía no ha dejado… su hija ha rechazado mis pretensiones arrojándome de esta casa. Crítica se hallará su posición, no hay duda, y ella ignora mis derechos. He de averiguarlo.


    (Acudiéndole una idea) ¡Ah! (Saca de su cartera el pagaré) Aprovecharé la ausencia de Juan para lograr mis deseos con Elvira; ocasión más oportuna no la tendré.


    Ahora más que nunca va encendiéndose el fuego de mi pasión, que he de lograr á todo trance satisfacer, aunque sea á costa de mi ruina, Tengo dinero, y con él todo se logra.

  


  (Levantado ya, se guarda el pagaré)


  Escena X


  ROQUE, PEPE


  
    PEPE: ¿Ha resuelto ya, señor Roque?


    ROQUE: Sí; ¿será pronto el regreso de don Juan?


    PEPE: Como el objeto de su viaje es precisamente para este asunto, creo será breve.


    ROQUE: Pues entonces… aguardaré.


    PEPE: Gracias, señor Roque. No esperaba menos del amigo de don Juan.


    ROQUE: Decidme. ¿Elvira sabe el compromiso de su padre?


    PEPE: Como asunto comercial lo ignora. Le recomiendo, pues, el silencio para evitarle un disgusto inútil.


    ROQUE: Descuidad. ¡Ah!… olvidaba. Al conceder esta próroga podrían perjudicarse mis derechos; es, pues, preciso que los salve, poniendo el documento en regla.


    PEPE: No comprendo…


    ROQUE: Que he de levantar protesta.


    PEPE: Pero… entonces… la reserva… vendrá aquí el notario…


    ROQUE: No habrá necesidad, si queréis ir á su despacho dentro un cuarto de hora. Firmareis el protesto, y sin que nadie se entere quedará todo arreglado.


    PEPE: Pero… no me atrevo…


    ROQUE: De lo contrario, aquí vendría, y…


    PEPE: No, no conviene. ¿Puedo tener seguridad? (Con recelo)


    ROQUE: Yo lo digo.


    PEPE: Pues… luego á su despacho iré.


    ROQUE: Quedamos entendidos. (Se va)


    PEPE: He conjurado de momento el peligro. (Se va por la izquierda)

  


  (Al salir Roque, tropieza con Elvira, que entra, y le dice al oido)


  ROQUE: Ni una palabra de lo que ha mediado entre nosotros, de lo contrario, tu papá está perdido.


  (Sorprendida Elvira, se adelanta triste)


  Escena XI


  ELVIRA


  ¡Dios mío! ¿Qué sucede? El señor Roque, que parecía tan fino y bello sugeto, exige mi amor… le hago salir de mi casa y no quiere, con pretexto de tener aquí derecho… llega Pepe… me hace salir… se quedan solos mucho rato… vuelvo… se van uno por aquí… otro por allí… (Señalando los puntos) Me amenaza estar mi papá perdido si hablo de sus pretensiones y amenazas… ¿Qué significará todo esto? ¿Cómo podré averiguar?…


  Escena XII


  ELVIRA, JULIO


  
    JULIO: Elvira mía…


    ELVIRA: (Triste) Julio amado…


    JULIO: Estabas impaciente, ¿no es verdad?


    ELVIRA: No… Ya sabía que no faltarías.


    JULIO: ¿Qué tienes pues? ¿Qué te pasa? ¿No te alegra mi visita?


    ELVIRA: Estoy desesperada, Julio… no es posible ya…


    JULIO: (Sorprendido) ¡Qué dices! ¿Ya no me amas? (Desesperado)


    ELVIRA: (Con resolución) ¡Más que nunca, Julio!


    JULIO: Pues… ¿qué sucede?, ¿qué pasa? Esplicate.


    ELVIRA: (Llorando) No puedo…


    JULIO: No llores… Has dicho que me amas y lo creo. Vamos, di, ¿cuál es la causa de tu desesperación? Dímelo antes de hablar con tu papá.


    ELVIRA: Es imposible.


    JULIO: ¿Qué oigo? (Ap.) ¿Qué misterio será? (Alto) Tu tristeza me espanta… dime, Elvira, ¿por qué no puedo hablarle?


    ELVIRA: (Sigue llorando) Se halla ausente…


    JULIO: (Tranquilizándose) ¿Ausente? ¡Ah!… ya comprendo. ¿Este es el motivo de tu tristeza?


    ELVIRA: No.


    JULIO: Pues ¿qué hay más? acaba.


    ELVIRA: (Dudando el decirlo y con horror) Mi honor está…


    JULIO: ¡Oh! ¡Maldición! ¿Qué escucho?


    ELVIRA: Ampárame, Julio… Mi padre está ausente y estoy aterrorizada.


    JULIO: ¿La ausencia de tu padre ha sido la causa de ello? ¡Oh!, ¡maldito el día que te conocí!


    ELVIRA: (Sorprendida de la contestación de Julio) ¿Qué dices? ¿Qué te has figurado?


    JULIO: Lo que acabas de decir; que tu honra está…


    ELVIRA: ¡En peligro!


    JULIO: (Tranquilizándose) ¡Ah! Perdóname, Elvira perdona mi mala interpretación. Es tanto el amor que te profeso… es tanto el cariño que te tengo, que todo ha sido causa para que en un momento me haya parecido ver entre tú y yo un profundo abismo que no era ya posible salvar. ¿Dices que peligra tu honra? Al peligro sigue la desgracia; pero no estando consumada, hay medios para evitarla. Calma en bien tuyo este temor y deposita en mí tu pena. Esplícate.


    ELVIRA: Esta mañana mi papá ha recibido un telegrama de Valencia que le ha obligado á partir inmediatamente; figúrate cómo quedaría yo al pensar que tu debías venir…


    JULIO: Continúa… continúa.


    ELVIRA: Apenas había salido, llega el señor Roque que, como tú sabes, es amigo íntimo de él y sin temor ninguno le recibí, creyendo venía á pasar un rato como de costumbre, pero…


    JULIO: No te interrumpas… sigue.


    ELVIRA: ¡Cuál ha sido mi sorpresa ver al que creía amigó convertido en vil traidor!


    JULIO: (Impaciente) ¿Y qué más?


    ELVIRA: Exigiendo con amenazas mi amor.


    JULIO: ¡Qué dices! Y tú, ¿qué le has contestado?


    ELVIRA: ¡Y me lo preguntas! ¿A quién quieres que pueda amar mejor?


    JULIO: Di… di… ¿qué le has dicho?


    ELVIRA: Ya puedes suponerlo.


    JULIO: Gracias, mi Elvira. Me correspondes cual merezco; pero bien, ¿cuál fué tu contestación?


    ELVIRA: Rechazarle de aquí, y negándose á salir, iba á demandar auxilio, cuando en aquel instante llega el criado en quien confiaba mi salvación, corro hacia él y mayor ha sido mi sorpresa al ordenarme que saliese de aquí.


    JULIO: ¿Y te has ido?


    ELVIRA: Dejando solos á los dos.


    JULIO: ¿Sabes lo que ha pasado luego entre ellos?


    ELVIRA: Lo ignoro; mas con mi interés de averiguarlo, he vuelto al poco rato, encontrándoles que se marchaban por partes opuestas.


    JULIO: ¿Y entonces?


    ELVIRA: Al salir Roque… (dudando decirlo)


    JULIO: ¿Qué?…


    ELVIRA: Me dice al oido: «¡Ni una palabra de lo que ha mediado entre nosotros, de lo contrario, tu papá está perdido!»


    JULIO: ¡Oh traición! ¿Qué asunto tiene con él tu papá?


    ELVIRA: Lo ignoro.


    JULIO: ¿Y el criado es de confianza?


    ELVIRA: De la casa es muy antiguo, nos profesa mucho cariño y no puedo creer…


    JULIO: Pero este bribón tiene mucho dinero y no sería extraño hubiese propuesto al criado…


    ELVIRA: (Espantada) ¡Venderme!


    JULIO: Justamente.


    ELVIRA: Esto sería horrible.


    JULIO: El dinero todo lo puede.


    ELVIRA: ¡Es verdad! Todo lo puede.

  


  (En este momento Pepe cabizbajo sin observar á nadie, atraviesa la escena saliendo por el foro)


  
    JULIO: (Bajo) Observa Elvira… el criado cabizbajo y sin decir palabra sale de casa.


    ELVIRA: (Que le sorprende) ¿Será verdad? ¡Dios mió, ayudadme!


    JULIO: Es cómplice, no hay duda.


    ELVIRA: (Llorando) Sola aquí… por custodia un criado infiel… ¿qué haré?, ¡iluminadme señor!


    JULIO: No temas Elvira mía… no llores… he jurado amarte siempre ¿lo juras, tú también?


    ELVIRA: ¡No he de jurarlo! Ahora más que nunca necesito protección. Tuya pues soy… en tí confío ¡sálvame!


    JULIO: Sí. Ten en mí confianza que allí donde peligres estaré yo para salvarte. Me marcho para ver si averiguo la salida del criado. Adiós; ya volveré.

  


  (Al salir Julio cae Elvira llorando en el sofá. Un momento de pausa)


  Escena XIII


  ELVIRA, luego ROQUE


  
    ELVIRA: ¡Dios mío! ¡Dios mío! ¿Qué pasa aquí? ¿Qué misterios son estos que me rodean? ¿Será, verdad lo que presiente Julio? ¿Nos será Pepe traidor? ¿Después de haber depositado mi padre su confianza en él, nos venderá miserablemente? Dios mío, haz que no sea verdad; y tú, virgen pura, madre de los desamparados, préstame tu ayuda y salva á mi padre de los peligros que le amenazan…


    ROQUE: (Desde el foro) He visto salir el criado y luego un joven como si le siguiese la pista y tan preocupado andaba que ha dejado abierta la puerta. Mi plan va perfectamente; es la mejor ocasión para encontrar á Elvira sola y ver si logro con buenas palabras aspirar el perfume de esa flor encantadora.

  


  Si no es posible, mis precauciones he tomado para lograrlo á la fuerza. Poseo mucho oro y con él todo se logra. (Mirando al rededor) No está; aguardaré que venga… (Al ir á sentarse en el sofá se apercibe de Elvira) ¡Ah! allí está. ¡Cuán hermosa! (Acercándosele) ¡Elvira!


  
    ELVIRA: (Grave sorpresa) ¡Ah! (levantándose).


    ROQUE: No se sorprenda mi amada que ningún daño…


    ELVIRA: (Interrumpiendo) Nuevamente se ha atrevido á pisar este suelo honrado el amigo infame… traidor…


    ROQUE: No continúes; no vengo con amenazas… vengo solo á dar explicaciones…


    ELVIRA: No las necesito; me basta su infame proceder.


    ROQUE: No tanta altivez señorita… que aun podremos entendernos. Vengo pues á darte conocimiento de un asunto muy grave. (Elvira escucha indiferente) Tu papá se halla en inminente ruina, (movimiento de sorpresa en Elvira) y en tu mano está el salvarle.


    ELVIRA: ¡Cómo!, ¡mi papá!, ¡oh!, ¡no! no lo creo.


    ROQUE: Te daré las pruebas que quieras.


    ELVIRA: ¡Esto es una calumnia! ¡Mi papá es honrado!


    ROQUE: Tengo de él un pagaré de 12.000 duros que ha vencido y si deseas salvarle…


    ELVIRA: (Más sorprendida) ¡Un pagaré de 12 000 duros! (Ap.) ¿Será verdad?


    ROQUE: Piensa que puedo pedir su detención.


    ELVIRA: ¿Preso también?, ¡no! no puede ser. ¡Huid!


    ROQUE: Sí; por estafa manifiesta.


    ELVIRA: ¡Por estafa! (Gran indignación) ¡Mi padre estafa!… (Tomando una resolución) ¿Qué debo hacer para salvarle?


    ROQUE: Pagar inmediatamente.


    ELVIRA: Pero… mi padre no ha huido; si es verdad lo que V. dice aguarde unos días y le será satisfecho.


    ROQUE: No puede ser.


    ELVIRA: Pero…


    ROQUE: Solo con una condición lo haría.


    ELVIRA: Decidla… si me es posible…


    ROQUE: Posible te será Elvira… si quieres. Tu amor en pago es lo que deseo.


    ELVIRA: ¡Primero morir!


    ROQUE: Recuerda que tu padre va á perderse. Te pido y suplico por tu mismo bien no rechaces mis ofertas. Además tengo riquezas que no han de faltarte para satisfacer todos tus caprichos. Con ello la felicidad te proporciono… si la rechazas…


    ELVIRA: No prosigáis… es inútil.


    ROQUE: Te lo suplico Elvira… te lo pido por favor… Una sola palabra tuya bastará para calmar mi excitación, haz mi felicidad que será la tuya también y la de tu padre… (Roque ha ido acercándose á Elvira que rehúsa escucharle rechazando sus palabras) ¿No quieres?… ¿lo rechazas todo?… (Elvira señala que si) Pues bien; mi pasión no puede dominarse. Por último ¿rehúsas?


    ELVIRA: (Fuerte) Sí.


    ROQUE: Piensa que puedo lograrlo á la fuerza.


    ELVIRA: Mi corazón, no se entrega con amenazas, D. Roque.


    ROQUE: Arruinados… piensa bien ¿qué será de vosotros?


    ELVIRA: Antes pobres con honor, que ricos deshonrados.


    ROQUE: Buscas tu perdición Elvira… rechazas tu dicha… tu felicidad… pues bien…


    ELVIRA: Acabemos… salid de mi casa.


    ROQUE: Por última vez ¿cedes ó no?


    ELVIRA: ¡No, mil veces! Salid y no intentéis jamás acercaros aquí.


    ROQUE: Ultima palabra. Te concedo una pequeña próroga para que reflexiones bien antes de darme tu última contestación. Son las siete… (mirando su reloj) dentro dos horas volveré tan solo para mostrarte los documentos que acreditan vuestra ruina y te convenzas; no temas te haga daño ninguno; si aceptas mis proposiciones, te los entregaré inmediatamente, de lo contrario, sin más hablar saldré de aquí y entonces… cúlpate á tí misma de lo que pueda acontecer. Piénsalo bien que aun es tiempo. Hasta las nueve. (Se vá Roque por el foro, echándose Elvira en el sofá)

  


  Escena XIV


  ELVIRA


  Dios mío! Dios mío! Qué pecado he cometido para sufrir de esta manera! Qué desgracia es la mía! Mi padre arruinado! á presidio! ¿Será verdad? ¡Dios mió!, ¡oh!, ¡no! me engaña… no puede ser… mi padre nada le deberá me lo hubiese dicho pero… ¿su partida tan rápida? Roque dice me dará pruebas… (Entra Pepe por el foro y se va por la izquierda) si es verdad, no podrá pagar y entonces, si rehusó… ¡oh!, ¡no!, ¡no puedo pensarlo!… pero no puedo consentir tampoco la ruina de mi padre… ¿qué hacer?, ¡iluminadme Dios mío! si no cedo y es verdad, entonces… ¡la justicia!… (horrorizada) ¡no!, ¡no!… sufrir los dos no puede ser… (levantándose desesperada) resuelta estoy!, pero… ¡mi honra! (pensando) ¡mi Julio!… (resuelta). ¡He de sacrificarlo todo!, ¡he de salvar á mi padre!


  Vuelve á caer en el sofá


  Escena XV


  ELVIRA, PEPE


  PEPE: (Entrando sin apercibirse de Elvira) ¡Pobre criatura! Triste te hallarás por la ausencia de tu padre y aun ignoras que tal vez á estas horas estais ya arruinados. ¡Oh! si por desgracia mis presentimientos se afirman… si D. Basilio no cumple con mi amo su compromiso… ¡qué horrible situación! Afortunadamente Elvira lo ignora todo y preciso es que siga ignorando. He firmado ya el protesto evitando la presencia aquí del notario y cuando D. Juan regrese veremos cómo salir del compromiso. Felizmente he orillado de momento el conflicto.


  (Advierte que Elvira se halla en el sofá llorando).


  ¡Ah! (Se le acerca). ¿Lloras Elvira?, ¿qué sentimiento te agobia? será la ausencia de tu papá ¿no es verdad? Vamos… cálmate… ¿no has quedado otras veces sola conmigo?, ¿no contestas?… ¿no tienes en mí confianza?… vamos, que me harás creer estás quejosa del fiel criado…


  
    ELVIRA: (Llorando) ¡Fiel criado!


    PEPE: (Sorprendido) ¿Qué oigo? ¿Dudas acaso de mi fidelidad?


    ELVIRA: Estoy sola y á tu merced.


    PEPE: ¿A qué viene esto? Yo no comprendo…


    ELVIRA: ¡Ah criado traidor! (levantándose) ¡Tú me estás vendiendo! ¡Me engañas!


    PEPE: ¿Pero… Elvira…?


    ELVIRA: Sí… lo sé todo… me has vendido.


    PEPE: Pero… hija… ¿qué hablas? no te comprendo.


    ELVIRA: ¿Que no me comprendes?… ¡Ah! estas idas y venidas tan silenciosas ¿qué son? Estas entrevistas con aquel… un pagaré… (horror) ¡oh! no puedo continuar… mi desesperación llega al colmo ¿y he de continuar yo aquí entre gente deshonrada? (Se sienta)


    PEPE: (Ap.) ¡Fatalidad! ¿Quién le habrá enterado? Roque me prometió no divulgar nada…

  


  (A Elvira) Escucha Elvira. Un año tendrías cuando aquí entré. Desde entonces… mis constantes desvelos han sido para que viéndote salvada de todos los peligros de la niñez llegases á la edad que tu padre pudiese disfrutar de tu amor y cariño… he sido siempre constante y fiel á tu padre… amable y cariñoso contigo…… y me tratas hoy de traidor! me dices que te he vendido! (Con sentimiento) ¡Ah! ¡Elvira! ya comprendo ahora tus recelos… quería ocultártelo, pero ya que no ignoras lo que sucede…


  
    ELVIRA: (Que ha ido tranquilizándose) ¿De modo que es. verdad y tu no eres culpable?


    PEPE: ¡Yo culpable! Sí… por quererte evitar un disgusto.


    ELVIRA: Perdóname Pepe… (levantándose) perdóname… pero estamos perdidos.


    PEPE: Todavía no. Mas… díme ¿quién te ha enterado?


    ELVIRA: El acreedor de mi padre.


    PEPE: (Sorprendido ) ¿El mismo Roque? ¡Oh traición! ¡me prometió no decir nada y aguardar su regreso!

  


  (Empieza a oscurecer la escena)


  
    ELVIRA: Pues te ha engañado, lo exige de momento… yo temo… no sé qué hacer…


    PEPE: Nada puede hacerse hasta que tu padre regrese… en fin… yo le veré, le exigiré reparación y le haré cumplir su palabra.


    ELVIRA: Es inútil… pronto volverá para saber mi definitiva resolución. Si acepto… (Pepe se sorprende) me entregará los documentos y habré salvado a mi padre.


    PEPE: ¡Qué escucho! ¿Qué dices? yo no comprendo…


    ELVIRA: Claro hablo; que quedará satisfecha nuestra deuda.


    PEPE: ¿Estaré soñando? Dices que Roque ha dicho…


    ELVIRA: En una palabra. Que me quiere…


    PEPE: ¿Y te ha ofrecido?


    ELVIRA: El pagaré de mi padre.


    PEPE: ¡Qué villanía! (Ap.) Ah… ya comprendo todo. ¿Y yo lo ignoraba?

  


  (Alto) No temas, Elvira que ya lo impediré… es preferible mil veces la ruina á la deshonra; cuando venga aquí estaré.


  
    ELVIRA: No, quiero estar sola.


    PEPE: De ninguna manera.


    ELVIRA: Sí… sí… déjame sola con él.


    PEPE: ¿Con qué objeto?


    ELVIRA: Veré si puedo lograr un plazo para mi contestación.


    PEPE: Si lo haces para ganar tiempo…


    ELVIRA: Pues esto mismo. No cediendo ni negando en el instante, tendrá una esperanza.


    PEPE: Entonces conforme… pero mucho cuidado y en caso de algún insulto, llámame que estaré en acecho. (Se va por la izquierda)


    ELVIRA: Descuida. (Se va por la derecha)

  


  (Pepe vuelve á la escena y enciende la luz)


  Escena XVI


  PEPE, luego JULIO


  
    PEPE: ¡Pobre Elvira! Esta te faltaba: mayor fatalidad no podría sobrevenirnos. Roque… el íntimo amigo de D. Juan… aprovecharse de tal ocasión para satisfacer una ilusión… ¡oh! ¡ilusión que en un momento se desvanece, pero… un momento basta para manchar la pureza de una niña inocente! ¿Y no hay justicia para castigar crímenes tales?


    JULIO: (Entrando) ¡Hola! El criado… calma y prudencia. (Saludando al criado) Buenas noches.


    PEPE: ¿Eres tu Julio?


    JULIO: El mismo. ¿Y Elvira?


    PEPE: Por allí dentro. La pobre está muy triste.


    JULIO: ¿Porqué causa?


    PEPE: Causas poderosas y graves que no he podido evitar.


    JULIO: ¿Que no habéis podido evitar?


    PEPE: Y de cuyas consecuencias participarás tú también. ¿Ignoras lo que sucede?


    JULIO: ¿Qué?


    PEPE: Una deuda que D. Juan tiene contraída con el señor Roque, sirve á éste de pretexto para exigir el amor de Elvira.


    JULIO: ¡Qué decís!


    PEPE: Se ha ofrecido cancelarla si acepta sus proposiciones. Así urge combinar alguna trama para salvarla de sus garras; tu podrás contribuir en mi auxilio…


    JULIO: ¿Qué oigo? De modo que vos…


    PEPE: Para evitarle un disgusto he trabajado con denuedo sin enterarla, pero él traidor Roque me ha engañado. Creí que sus intenciones eran exigir el cobro del pagaré judicialmente, ¡pero… cuál ha sido mi sorpresa al oír por boca de ella misma las amenazas que le ha hecho!


    JULIO: ¡Ah Pepe! perdonadme… ahora reconozco vuestra lealtad y honradez.


    PEPE: (Sorprendido) ¿Como Elvira dudabas tú también de mi?


    JULIO: Francamente os lo confieso. Llegué á sospechar de tal modo que quise seguiros los pasos, pero os perdí de vista.


    PEPE: Sería cuando he ido á casa el notario para evitar su presencia aquí.


    JULIO: De modo que aquella entrevista con Roque…


    PEPE: Fué para procurar un arreglo que fingió aceptar.


    JULIO: Yo fui pues la causa que Elvira dudase de vos; os vi salir sin decir nada, y francamente, cuando Elvira me comunicó lo que sucedía, llegué á sospechar.

  


  Amo á Elvira como ya sabéis y la amo de tal manera, que el perderla sería perder mi dicha… mi felicidad… mi existencia. Os pido nuevamente perdón.


  
    PEPE: Sé que eres un buen chico y no me extrañan tus temores. Elvira es una niña tan hermosa y simpática, de virtudes tan elevadas, que sería muy ingrato é indigno el que la engañase. Escucha Julio; pronto vendrá Roque… Elvira ha de estar sola y aunque me ha prometido no ceder á sus amenazas, temo que la desgracia que aflige á su padre le haga resolver contra ella misma.


    JULIO: Ha jurado amarme y no dudo que le rechazará; sabe que yo vigilo y que estaré donde su honra peligre.


    PEPE: Sin embargo debemos velar y tomar precauciones. (Pensando) Me acude una idea que ha de salvarle el honor y devolver á tí la dicha.


    JULIO: Explicaos… dispuesto estoy á todo.


    PEPE: (Dan las nueve) Las nueve… la hora fijada… vámonos… ya combinaremos nuestro plan.


    JULIO: Allí viene ella. No perdamos tiempo.

  


  (Se van por la izquierda y Elvira entra por la derecha)


  Escena XVII


  ELVIRA


  
    Las nueve… hora fatal… vendrá Roque… me mostrará los papeles… si me niego… mi padre arruinado… si cedo… salvo á mi padre pero… ¡mi honra!, ¡doce mil duros! pagarlos será imposible.


    ¿Qué hacer? cederé… sí… no… (indecisa) ¡mi honor!, ¡doce mil duros! sí… sí… (resuelta) cederé. ¿Qué importa mi honra si salvo á mi padre? pero (pensando) perdida yo ¿qué será de él? no estará arruinado pero… ¡me quiere tanto! mi perdición le ocasionará la muerte… (resuelta) ¡no!, ¡no! no puedo consentirlo!, ¡le rechazaré! (volviendo á pensar) pero… ¿me salvaré yo?… tampoco… pedirá nuestra prisión… nos arruinará… (Sacando resueltamente de su bolsillo un frasco que vuelve á guardar luego) Este líquido salvará nuestro honor.

  


  Escena XVIII


  ELVIRA, ROQUE


  
    ROQUE: Buenas noches. Has cumplido fielmente mis deseos.


    ELVIRA: El honor así lo exije.


    ROQUE: ¿Estás resuelta?


    ELVIRA: ¡Si aprecio tanto á mi padre! ¿Qué queréis que haga?


    ROQUE: Pues, vámonos.


    ELVIRA: Pero…


    ROQUE: ¿Vacilas?


    ELVIRA: Mi honor… mi padre… (vacilando).


    ROQUE: Urge una resolución.


    ELVIRA: Mi palabra… mi Julio…


    ROQUE: Determina pronto.


    ELVIRA: ¡Tened compasión de mí! Evitad la deshonra de mi querido padre! Tened piedad de nosotros! (arrojándose á sus pies).


    ROQUE: (Levantándola) Nada… nada… acabemos. No puedo aguardar… determina de una vez.


    ELVIRA: (Vacilando) No.


    ROQUE: (Haciendo ademán de irse) Pues…


    ELVIRA: (Cogiéndole por el brazo) Aguardad.


    ROQUE: (Impaciente) Pues acaba… ¿cedes ó nó?


    ELVIRA: (Resuelta pide) Los papeles.


    ROQUE: (Los saca de su cartera y se los entrega) Toma.


    ELVIRA: (Los toma y examina) ¡És verdad! (Ap. más trastornada) ¿Qué hacer Dios mio? ¡iluminadme!


    ROQUE: ¿Estás al corriente?


    ELVIRA: ¡Sí; corazón de tigre!


    ROQUE: (Con ira) No aguardo más.


    ELVIRA: (Desesperada) Vámonos (hace ademán de irse y se detiene) ¡Ah! esperad. (Examina nuevamente los papeles).


    ROQUE: Examina cuanto quieras pero acaba pronto.


    ELVIRA: (Ap.) Son legítimos no hay duda. (Alto) Falta la firma.


    ROQUE: Tienes razón; mi cabeza no sé dónde se halla (pidiéndoselos) Dame.


    ELVIRA: (Devolviéndoselos) ¡Dios mío! ¡dadme fuerzas!


    ROQUE: (Después ele firmar los entrega) Toma; he cumplido mi palabra.


    ELVIRA: (Ha tomado los papeles y los mira) Está conforme. Dejádmelos guardar. (Los introduce en el cajón de la consola) ¡He salvado á mi padre! ¡Salvo ahora mi honor! (Bebe del frasco sin que Roque se aperciba) ¡Adiós padre querido! ¡Adiós Julio amado!


    ROQUE: (Impaciente) Vamos pues…


    ELVIRA: Dejad que apague la luz. Oscuro nadie se apercibirá de nuestra salida. (Apaga la luz) Vamos. (Inmediatamente aparecen en la escena Pepe y Julio. El primero empuja á Elvira hacia la derecha diciéndole bajo)


    PEPE: Calla y sígueme, si no eres perdida.

  


  (Julio se acerca á Roque alargándole la mano que este recoge y se van por el foro, exclamando)


  ROQUE: ¡He vencido!


  FIN DEL ACTO PRIMERO


  ACTO SEGUNDO


  La misma decoración.


  Escena I


  D. BRUNO. (Entrando)


  
    Esta será la casa de mi hermano si no me han engañado. (Llamando) Ah de casa… Ah de casa… Nadie responde. Es estraño que dejen así abandonadas las habitaciones. En fin, aguardaré á que aparezca alguien. (Se sienta)


    ¡Qué sorpresa voy a darles! Durante mi ausencia de diez y seis años, solamente una carta he recibido y ésta aun al año de estar yo en Cuba; por cierto que no fué nada satisfactoria, pues aparte del nacimiento de una sobrinita que me anunciaba, se unía la triste nueva del fallecimiento de mi cuñada ¡que Dios la tenga, en la Gloria!…


    ¡Y será ya toda una polla mi sobrina! Verdad es que yo no escribí nunca, pero no lo estraño de mí, pues todos los que á América vamos prometemos escribir, pero luego, como todo nuestro atan es amontonar riquezas, de nadie nos acordamos. Tal vez me creerán muerto y qué sorpresa voy á darles!… Nadie viene. ¿Seré yo dueño de la casa?


    (Se levanta, mira por la derecha y dá una palmada) ¡Ah! Ahora respiran… una anciana se acerca… será la criada.

  


  Escena II


  D. BRUNO, LUISA


  
    LUISA: ¿Llamaba V., caballero?


    D. BRUNO: No sé si me habré equivocado. ¿Vive aquí D. Juan Ledesma?


    LUISA: El dueño está ausente… soy entrante en la casa é ignoro todavía su nombre. ¿Qué se le ofrece?


    D. BRUNO: Acabo de llegar de América y voy en busca de mi hermano que según informes debe vivir en esta casa.


    LUISA: No puedo contestar á V., pues solo conozco á la niña enferma que se halla á mi cuidado, y á su criado.


    D. BRUNO: ¿Hay aquí una niña? ¿Cómo se llama?


    LUISA: Elvira.


    D. BRUNO: (Ap.) No recuerdo si es este su nombre. (Alto) ¿Qué edad tiene?


    LUISA: Unos quince ó diez y seis años.


    D. BRUNO: (Ap.) La edad ya puede ser (Alto) ¿Qué enfermedad padece esta niña?


    LUISA: ¡La pobre! de unos accidentes que cuando le atacan parece loca.


    D. BRUNO: ¡Qué oigo! (Ap.) Si esta es la casa de mi hermano, qué habrá pasado?

  


  (Alto) Oiga; ¿cómo sabré si esta niña es mi sobrina?


  LUISA: Sírvase V. aguardar un momento á que venga el criado, quien podrá enterarle mejor. Puede V. tomar asiento… Ah… ahí viene.


  (D. Bruno, que iba á sentarse, se detiene)


  Escena III


  D. BRUNO, LUISA, PEPE


  
    PEPE: (Entrando y dirigiéndose á Luisa) Ese caballero…


    LUISA: Dice que acaba de llegar de América y vá en busca de un hermano suyo. (Pepe le hace una seña y Luisa se vá)


    D. BRUNO: (A Pepe) D. Juan Ledesma…


    PEPE: (Sorpresa grata y Ap) ¿Será el hermano de Don Juan?


    D. BRUNO: ¿Vive aquí?


    PEPE: ¿V. es D. Bruno?


    D. BRUNO: El mismo. (Ap.) Por fin he salido de dudas.


    PEPE: Bien llegado sea. Dios le envía. D. Juan distintas veces hablaba de V. extrañándole mucho no tener noticias, tanto que le cree muerto.


    D. BRUNO: Lo presumo. Como no he escrito nunca… pero decidme, ¿qué es de mi hermano?, ¿qué de mi sobrina? (Con interés)


    PEPE: En cuanto á D. Juan, se halla ausente, pero… su hija… (triste) la pobre está algo mala.


    D. BRUNO: Esplicadme… estoy impaciente.


    PEPE: A tiempo ha llegado para auxiliarnos, Sr. D. Bruno. Pase á tomar posesión de su casa y luego hablaremos. (Indicándole la puerta de la izquierda)


    D. BRUNO: (Insistiendo) Pero… ¿qué ha pasado?


    PEPE: Cosas muy graves… pase V… pase V…


    D. BRUNO: (Mientras se van) Estoy impaciente… Y mi sobrina…


    PEPE: Todo lo sabrá V. (Se van)

  


  Escena IV


  ELVIRA (con traje blanco y lijero, caballera extendida y la vista fija. Pausa)


  
    ¿Quién aquí me ha traído? Roque no es posible… me han robado de su lado… debo ir en su busca… ¡los papeles!, ¿dónde están?… ¡ah! (lo recuerda y vá á buscarlos) Estos son… aquí está la salvación de mi padre… ¿y para adquirirla dudé tanto?… oh!… ¡no! no es deshonra.


    ¡Ah! la hora… Roque llega…, aguarda… ¡Oh!… ¡nó!… ¡mi padre!… ¡mi Julio!… ¡sí!… vengan los papeles… ¿donde los escondo?… ¡ah!… ¡aquí!… (los guarda dentro su pecho) aquí estarán seguros… vámonos… á tí me entrego… he salvado á mi padre… tuya soy… no me abandones… ¿verdad que me harás feliz?… sí… sí… lo creo… ¿me amas?… lo creo… ¿el amor?… ¿qué dices que es el amor?… ¡ah!… dámelo… dámelo pues… ¿no quieres?, ¿estás arrepentido?, ¡ah! ya decía y o… pues… que… ¡aquí!, ¡oh!… esto es horrible… temo… es verdad… ¿qué he de temer?, ¿no soy tuya? si… mi padre es feliz… vamos… ¿qué haces?, ¿qué es esto?… nó… nó… no quiero.


    ¡Roque! Roque! déjame!… mi padre!… su deshonra!… su… imposible!… padre!… padre mío!… socórrame!… Dios mío!… Ah!… desfallezco!… auxiliarme!… no puedo más! (Cae en el sofá)

  


  Escena V


  ELVIRA, LUISA


  LUISA: ¡Qué gritos! ¡Ah!…


  (Ve a Elvira a la que se acerca) ¿No os encontráis bien Elvira?


  
    ELVIRA: (Levantándose) ¿Yo? Os empeñáis en que estoy mala… ¡es verdad!


    LUISA: No tal. Lo habéis estado sí… pero ahora… ya veréis cuando venga el doctor… así lo afirmará.


    ELVIRA: ¿Y quien me condujo aquí? Cómo me separaron… decidme… ¿cómo estoy aquí?


    LUISA: ¿No lo recordáis? No es estraño. Habéis pasado una enfermedad peligrosa…


    ELVIRA: No… no es verdad… me fui con Roque… me acuerdo bien… una vez en su casa…


    LUISA: Os equivocáis; de aquí no habéis salido… se combatió a tiempo el ataque que os sobrevino y os salvasteis de una muerte segura.


    ELVIRA: Nó… nó… mi honra. ¡Ah! ¡Roque viene!… ¡huye!… ¡huye!… ¡voy!… ¡me abandona!…

  


  (Llora y Luisa le consuela)


  
    LUISA: Por Dios Elvira… sosegaos…


    ELVIRA: (Calmándose) ¿Y mi padre me perdona?


    LUISA: Si sois inocente…


    ELVIRA: (Furiosa) ¿Yo inocente?, ¿yo inocente?… ¡ah!… ¡cómo os engañan!, ¡nó!… ¡nó!… ¡no soy inocente!…

  


  (Entran D. Bruno y Pepe y se detienen á escuchar)


  
    LUISA: (Calmándole) Pero bien… aunque no lo seáis…


    ELVIRA: ¡Es verdad!… me perdonará… ¿no es verdad? sí… sí… le he hecho feliz… no está arruinado… pero Roque… donde está Roque?… no viene… ¡ah!… ahí está!… aguarda!… vengo!… me abandona!… voy en su busca!… (Luisa procura calmarle).


    LUISA: Pensad hija mía que vuestra debilidad es mucha y no os convienen emociones fuertes… esperad un poco más… (La coge del brazo para llevársela).


    ELVIRA: ¡Esperad un poco más! ¡Siempre lo mismo!

  


  (Marchándose por la derecha) Venid… venid y descansareis.


  Escena VI


  D. BRUNO, PEPE


  
    PEPE: ¿Qué le parece á V. D. Bruno?


    D. BRUNO: ¡Desgraciada! Esta manía le será fatal. Me horroriza toda vuestra relación. ¿Y es posible que este amigo haya hecho tal traición?


    PEPE: Desgraciadamente.


    D. BRUNO: Hemos de poner dique á la corriente de tantas desgracias cuyos resultados serían funestos. Los documentos de que me habéis hablado ¿quién los tiene?


    PEPE: (Señalando la consola) Todavía estarán allí donde vimos los guardaba.


    D. BRUNO: (Acercándose a la consola) Conviene tenerlos en nuestro poder. (Abre el cajón) Nada veo.


    PEPE: ¿Cómo? (Corre d mirar el cajón) ¡Traición!


    D. BRUNO: ¿Estáis seguro que los guardó aquí?


    PEPE: Lo vimos Julio y yo mientras estábamos en acecho, pero con tantos trastornos no nos hemos acordado más.


    D. BRUNO: Ya es extraño…


    PEPE: Temo los hayan sustraído.


    D. BRUNO: Conviene averiguarlo… aunque poco nos importará.


    PEPE: ¡Cómo! de importarnos siempre nos importa. Cuando menos queda cancelada…


    D. BRUNO: ¡Nunca! ¡Esto nunca! No se ha pagado; por consiguiente se debe todavía.


    PEPE: Pero… á traición…


    D. BRUNO: No… Pepe… nó. La honradez no debe mancharse nunca. Mi hermano tiene con ese Roque una deuda; esta se satisfará. Mientras tanto, tenga quien tenga el documento, queda está pendiente.

  


  En fin, dispongamos otra cosa. ¿Sabéis la dirección de mi hermano?


  
    PEPE: Fuese tan aprisa que no la dejó apuntada.


    D. BRUNO: Es preciso prepararle á sufrir tantas calamidades, por consiguiente debéis ir á aguardarle á la llegada de todos los trenes.


    PEPE: Ciertamente, es preciso.


    D. BRUNO: Tenéis que. hacerlo de manera que al darle tan terribles noticias vayan acompañadas de la de mi llegada.


    PEPE: De este modo se equilibrarán las emociones.


    D. BRUNO: Y no serán tan fatales las consecuencias. Luego cuando llegue aquí ya cuidaré de lo demás.


    PEPE: Está bien.


    D. BRUNO: Mientras tanto yo quedaré aquí, pues ya no quiero separarme de mi sobrina y cuando sea necesario ya la veré. Por ahora no quiero darme á conocer de ella.


    PEPE: Como le parezca. Voy á informarme de las horas que llegan los trenes.


    D. BRUNO: Sí… sí… no lo descuidéis.

  


  Escena VII


  D. BRUNO


  Parece que la Providencia aquí me destina para calmar el dolor de la familia. Gracias á Dios soy rico, tengo una fortuna desahogada adquirida honradamente á costa de muchos trabajos, sacrificios y privaciones. No tengo hijos y puedo sacrificarlo todo por mi hermano y mi sobrina. ¡Qué innumerables familias se salvarían de la ruina si existiese mútua protección! Pero… desgraciadamente el orgullo del que tiene más domina al que tiene menos.


  Escena VIII


  D. BRUNO, ROQUE


  
    ROQUE: (Con tono altivo) Buenos días.


    D. BRUNO: ¿Qué se le ofrece á V., caballero?


    ROQUE: Necesito ver á D. Juan.


    D. BRUNO: (Ap.) ¡Si será este el truan!

  


  (Alto) Se halla ausente y estoy yo en su lugar. ¿Qué se le ofrece?


  
    ROQUE: Vengo á reclamar unos papeles que por sorpresa me quitaron de encima y… ¡vive Dios!…


    D. BRUNO: (Ap.) Este es, no hay duda.


    ROQUE: Que si no me los entregan he de hacer que rayos y truenos caigan sobre esta casa.


    D. BRUNO: ¡Caballero! Si algo tiene que reclamar hágalo con mejores modales… no permitiré suelte frases ofensivas…


    ROQUE: Tengo mis motivos y no puedo ya aguantar la cólera que me irrita…


    D. BRUNO: ¡Caballero! Soy hermano de D. Juan Ledesma y no puedo permitir que así se le ultraje. Recojo vuestro insulto y si algo os debe, yo os garantizo el pago.


    ROQUE: Los papeles es lo que exijo… no es ya cuestión de dinero sino de honra.


    D. BRUNO: Ignoro qué documentos reclamáis.


    ROQUE: Voy á explicaros mis motivos y juzgad imparcialmente.


    D. BRUNO: Esplicaos pues.


    ROQUE: Encontrándose vuestro hermano sin dinero para cubrir un pagaré de 12 000 duros que le tengo prestados… huyó. Su hija… viendo á la familia arruinada me ofreció su amor secreto en pago, lo que rechacé al principio, mas tantas fueron sus súplicas y sus ruegos, que aquella hermosura y gracia seductora hizo nacer en mí cierta pasión que fué aumentando por momentos hasta que no me pude dominar y… acepté.


    D. BRUNO: (Ap.) ¿Habrá farsa mayor?


    ROQUE: Convenimos que por la noche vendría yo, le entregaría los documentos y nos marcharíamos juntos. Llega la hora fijada… vengo… la encuentro sola… ratifica sus deseos… jura seguirme… le entrego el pagaré… lo guarda… se hecha en mis brazos… nos vamos… y en la calle… ¡oh traición! encuentro que quien llevo á mi lado… ¡es un hombre! me suelta y escapa ¡me vi burlado y engañado! (fuerte)


    D. BRUNO: No afirmaré ni negaré lo que acabáis de contarme, pero sí os digo que tal vez os equivocáis. ¿Cómo es posible que ella fuese quien os burlase, si delira por vos… si cree se fué con vos… y pide volver á la casa de su… deshonra?


    ROQUE: (Movimiento de alegría) ¡Cómo! ¿Ella inocente de aquella trama? Si así es, le perdono… entregádmela y quedaré satisfecho.


    D. BRUNO: ¿Tendríais valor todavía con una niña que tiene su razón desvanecida y que vos teneis la culpa de su desgracia?


    ROQUE: ¿Ella? (riendo) Pues á mí solo pertenece. (Serio) Entregádmela.


    D. BRUNO: Todavía os atrevéis…


    ROQUE: Afirmo lo que acabo de contaros y tengo derecho á reclamarla.


    D. BRUNO: ¡Acabemos caballero!


    ROQUE: Ya está concluido.

  


  (Ap.) Ella misma caerá en mis manos.


  (Se va Roque, y mientras D. Bruno muy pensativo dice lo siguiente, vuelve aquel a entrar con mucho sigilo mirando al rededor y se acerca á la consola abriendo el cajón)


  
    D. BRUNO: Serio será el conflicto, ¡válgame Dios! En mi vida he visto semejantes calumnias. ¡Valerse de la locura de una pobre niña para lograr su deshonra… el corazón dé esté hombre ha de ser de hierro!, ¡terrible sueño aquel, que…!


    ROQUE: (Habrá hecho la mímica que se explica anteriormente y exclama) ¡Maldición!


    D. BRUNO: (Al oir esta palabra vuélvese ele repente y viendo á Roque que marcha corriendo, corre hacia el gritando) ¡Qué!… ¡Ah, miserable!… detenedlo… detenedle…

  


  (Al hallarse á la puerta para ir en persecución de Roque, tropieza con Julio y se detiene)


  Escena IX


  D. BRUNO, JULIO


  
    JULIO: ¿Qué ocurre? ¿qué pasa?


    D. BRUNO: ¿No habéis visto aquel hombre que acaba de salir?


    JULIO: Sí; ¿pero para qué tanto escándalo? (Ap.) ¿Quién será este caballero?


    D. BRUNO: (Sorprendido de la contestación de Julio) ¡Cómo!


    JULIO: ¿Me permitirá le pregunte quién es V.?


    D. BRUNO: Vamos con otra… esto sí que me gusta… venir uno y exigir á los de casa…


    JULIO: ¡Ah! ¿Usted es de la familia? Entonces nada… no he dicho nada… Dispénseme V. tanta indiscreción. He tomado juntamente con el criado una parte muy activa en salvar á mi amada Elvira, que…


    D. BRUNO: ¡Ah! No continuéis más, joven. Sin tener el gusto de conoceros reconozco ahora quién sois. Estabais pues en vuestro derecho al hacerme aquella pregunta puesto que os considero ya como de la familia. Yo en nombre del padre de Elvira, mi hermano…


    JULIO: (Interrumpiendo con alegría) ¡Sois hermano de D. Juan!


    D. BRUNO: Sí; he llegado hoy de América y me encuentro con este terrible drama…


    JULIO: (Triste) Y tan terrible.


    D. BRUNO: No pudiendo por menos que agradeceros semejante acto de valor.


    JULIO: Pero mi conciencia no está tranquila, la privé de la razón y…


    D. BRUNO: Pero, la honra ante todo, joven. Dios premiará vuestra virtud y tarde ó temprano os recompensará… (Julio va á hablar y D. Bruno le interrumpe) Escuchad; habéis llegado muy oportuno. Me enteraron de todo, sé que amáis á mi sobrina y por lo sucedido no dudo que vuestro amor es sincero. Confío continuareis el camino emprendido y me ayudareis con los trabajos que debemos continuar para disipar las negras sombras del porvenir.


    JULIO: Para lograr la felicidad de Elvira no habrá sacrificio imposible para mí. Todo por ella.


    D. BRUNO: ¿Recordáis dónde guardó aquel pagaré que Roque le entregó?


    JULIO: Ciertamente. Aquí debe estar todavía. (Abriendo el cajón de la consola) ¡Nó! ¡Los han quitado! ¿Quien habrá sido?


    D. BRUNO: Por eso corría tras aquel…


    JULIO: (Desesperado) ¡Oh infame! los ha robado!… y le he dejado yo escapar! (Hace ademán de ir en su busca)


    D. BRUNO: (Deteniéndole) No hay lugar… no los tiene.


    JULIO: Lo sabéis dé fijo.


    D. BRUNO: Si. Ha venido á reclamarlos dando ello lugar á un altercado muy serio y á su salida sin duda me habrá visto distraído, se ha acercado con mucho sigilo allí (señalando el punto) seguramente para robarlos, pero por suerte ó por desgracia no estaban ya.


    JULIO: ¿Quién los tiene pues?


    D. BRUNO: ¿Lo ignoramos?


    JULIO: Estarán ya en su poder, no hay duda. Con alguna estratagema los habrá sustraído.


    D. BRUNO: En fin, sea lo que sea. Conviene tranquilizarnos todos y recobrar nuestro valor y serenidad para contrarestar los peligros que nos amenazan.


    JULIO: ¡Qué decís! ¿Existe peligro más funesto?


    D. BRUNO: Tal vez…


    JULIO: ¿La muerte de Elvira?


    D. BRUNO: Más fatal todavía; pero he llegado á tiempo para evitarlos.


    JULIO: Dios le ha enviado á usted. A su lado recobro mi serenidad. ¿Podré ver á Elvira?


    D. BRUNO: En su estado no creo prudente os vea. Yo todavía no me he dado á conocer de ella. Además cree su honra perdida y al veros quizá su arrebato fuera funesto.


    JULIO: ¡Sueño fatal!

  


  Aparece por el foro el Doctor y seguidamente Pepe


  Escena X


  PEPE, D. BRUNO, JULIO, DOCTOR, luego ELVIRA y LUISA


  
    JULIO: Ah… el Doctor.


    D. BRUNO: ¿El Doctor?


    PEPE: Puede pasar adelante señor Doctor. (Se adelantan)


    DOCTOR: ¿Qué tal? ¿Como sigue la enferma?


    PEPE: Ninguna ventaja podemos añadir.


    DOCTOR: ¿Puedo verla?


    PEPE: (Llamando á la derecha) Luisa… acompañad á Elvira.


    D. BRUNO: (A Julio) Retirémonos, que no nos vea.

  


  D. Bruno y Julio se retiran al foro y escuchan


  
    LUISA: (Acompañando á Elvira) Vamos niña, que aquí está el Doctor que ha de examinar los adelantos de vuestra salud. (Le acompaña á sentarse)


    D. BRUNO: (A Julio) ¡Qué hermosa es!


    JULIO: (A D. Bruno) ¡Y qué corazón tan noble!


    DOCTOR: (Sentándose al lado de Elvira) Qué tal… qué tal…


    PEPE: Va mejorando mucho.


    LUISA: Sí; ¿no es verdad Elvira?

  


  El Doctor toma el pulso á Elvira y la examina


  
    ELVIRA: Pero, si nunca he estado enferma. ¿Yo?, ¿qué tengo?, ¿porque quiero ir con Roque? Naturalmente… si soy suya…


    DOCTOR: Escuchad niña. Vos no os acordáis, pero habéis pasado una enfermedad terrible; estáis de ella ya curada, pero os ha quedado una pequeña debilidad en la cabeza que pronto se fortalecerá y entonces…


    ELVIRA: No… no… deshonrada. ¡Roque!… ¡Roque!… me robaron… aquí no continuo más…


    JULIO: (A D. Bruno) Escuchad… escuchad…


    PEPE: Pero, si no has salido de aquí.


    ELVIRA: Queréis hacerme creer… pero nó… mis ojos vieron… veo ahora…


    DOCTOR: Esplicaos pues como fue.


    ELVIRA: Queréis que os entere… ah… sí… para reíros.


    D. BRUNO: (A Julio) Loca del todo está.


    DOCTOR: Naturalmente, reiremos si nos esplicáis aquel sueño…


    PEPE: Naturalmente.


    ELVIRA: (Pensando) ¿Qué sueño?


    PEPE: El sueño que tu vistes aquel día.


    ELVIRA: ¿Un sueño? no… no… no he tenido sueño ninguno.


    PEPE: Tal vez si lo piensas bien…


    DOCTOR: Sí, niña… pensadlo.


    PEPE: ¿No recuerdas aquella, palabra, «Calla y sígueme»?


    ELVIRA: (Como recordando) Sí…


    D. BRUNO: (A Julio que muestra alegría) Va bien.


    JULIO: ¡Se acuerda!


    D. BRUNO: ¡Magnífico!


    DOCTOR: Pues entonces tuvisteis un sueño.


    ELVIRA: Sí; ¡oh qué dulce!


    JULIO: (Desesperado) ¡Fatalidad!


    ELVIRA: Huid… huid… no me habléis más… no puedo continuar aquí… soy de Roque…


    PEPE: (Calmándole) Pero… Elvira…


    D. BRUNO: ¡No hay remedio!


    ELVIRA: Sí; ya no es deshonra… le amo… le aprecio… quiero buscarle…

  


  Julio se le acerca por detrás como queriendo persuadirla que vá equivocada


  
    DOCTOR: Vamos… vamos… pensad que esta misma emoción os ha dejado postrada… una vez recobréis las fuerzas, entonces…


    ELVIRA: ¡Ah! Entonces… entonces le busco… le detengo y no le suelto más. ¿No es verdad que debo hacerlo así?


    JULIO: (Como queriendo hablar á Elvira) No; Elvira, no. ¡Compadécete de mí!


    ELVIRA: A él me entregué y de él soy…


    JULIO: (Igual) Recuerda tu juramento…


    ELVIRA: Mi padre es ya feliz…


    DOCTOR: Vamos… retiraos… (Levantándose)


    PEPE: Sí; retírate. Acompañadla, Luisa.


    LUISA: Dadme el brazo hija. (Elvira se levanta y váse con Luisa. Se adelantan D. Bruno y Julio)

  


  Escena XI


  D. BRUNO, JULIO, DOCTOR, PEPE


  
    D. BRUNO: Gracias, doctor. Aunque sin resultado habéis hecho una prueba de la que los esperaba buenos.


    JULIO: Pero desgraciadamente no habrá remedio.


    DOCTOR: Ciertamente, no espero ya de la ciencia… pero…


    TODOS: Decid… decid…


    DOCTOR: Si he de hablarles con franqueza…


    D. BRUNO: Hablad francamente…


    JULIO: Y sin reserva ninguna.


    DOCTOR: El veneno que tomó hizo tan rápido efecto, que quedó desvanecida en el preciso momento que creía entregarse en brazos de aquel hombre, pero á Dios gracias, con los activos específicos que se le prodigaron, no pasó de sueño lo que tuvo… pero ¡qué sueno tan fatal! sueño que le interesó al cerebro y que ya degenerando en verdadera locura.


    JULIO: (Triste) Pobre Elvira mía…


    D. BRUNO: (Id.) Pobre sobrina…


    PEPE: ¿Pero no hay confianza ninguna?


    DOCTOR: Podría ser con el tiempo… mas lo dudo. En mi opinión solo hay un medio.


    TODOS: (Con interés) ¿Cuál?


    JULIO: Decidlo, Doctor.


    DOCTOR: Ante todo, vos (dirigiéndose á Julio) deberíais renunciar á su amor y…


    JULIO: ¡Renunciar á su amor! ¡Olí! qué situación! (resuelto) pero… en fin, si ello ha de ser en bien suyo, resuelto estoy á sufrir tan doloroso sacrificio.


    D. BRUNO: ¿Qué creéis, pues, mejor?


    DOCTOR: Su enlace con la persona por la cual ella delira.

  


  (Julio, muy triste, muestra gran sentimiento )


  
    D. BRUNO: ¡Tener que recurrir á tal estremo!


    PEPE: ¡Con aquel bribón, nunca!


    DOCTOR: Es la única solución que á mi entender podría evitar á esta pobre niña el que llegase al grado de arrebato que á pasos agigantados corre su mente. Por esto les aconsejaría que sin perder tiempo…


    JULIO: (Interrumpiendo) Tiene razón el doctor. Podríamos llamar á Roque, y exponiéndole su estado…


    DOCTOR: Tal vez se hallaría un medio honroso.

  


  Pepe demuestra no adherirse á estas opiniones


  D. BRUNO: (A Pepe) Su salud ante todo. El mayor malvado tiene corazón que siente. No dudo…


  (Al Doctor) En fin, lo pensaremos.


  
    DOCTOR: Señores, he cumplido mi misión. He expuesto explícita y claramente su enfermedad, he indicado los medios de combatirla y desterrarla… ahora, a ustedes toca aplicarlos. ¿Con permiso de ustedes?… (Se va)


    TODOS: (Saludándole) Gracias… doctor.

  


  Escena XII


  JULIO, D. BRUNO, PEPE


  
    JULIO.: No me parece mal la idea del doctor.


    D. BRUNO: Ni á mi tampoco.


    PEPE: Mi opinión es contraria á todos. A ser hija mía, prefiniría su muerte á su unión con este malvado.


    D. BRUNO: No, Pepe… pensáis mal. Su salud ante todo es lo que debemos procurar.


    PEPE: Si al pensarlo solamente, se me erizan los cabellos.


    JULIO.: Roque se compadecerá de ella, no hay duda.


    D. BRUNO: Podemos probarlo.


    PEPE: En fin… ya que tanto os empeñáis…


    JULIO.: Sí… sí… lo probaremos.


    D. BRUNO: Nada perderemos con ello; dé lo contrario, preveo fatales consecuencias.


    PEPE: (Indiferente) Bueno… probémoslo; pero yo, francamente, no quiero verle.


    D. BRUNO: Sé las malas intenciones que le dominan y procurar un arreglo es lo mejor.


    JULIO.: Yo soy el que más interés debería tener en que esto no se efectuase, y, sin embargo, he sido el primero en aplaudir la idea, y todo ¿por qué?, por la salud y felicidad de la que más amo. No me importa ya que deba renunciar á su amor… a la felicidad con que había sonado… su salud ante todo es lo que deseo. Logrado ello, habré recobrado también mi felicidad.


    PEPE: (Resuelto). En fin… nada…


    JULIO.: Yo me encargo de ir á su casa. Aunque le luce aquella burla, como me escapé enseguida, no me conoce.


    D. BRUNO: No perdamos, pues, más tiempo; corred Jubo en su busca y hacedle venir aquí.


    JULIO.: Sí… sí… voy. (Se va corriendo)

  


  Escena XIII


  D. BRUNO y PEPE


  
    D. BRUNO: VOS no olvidéis la llegada del tren. Ahora más que nunca nó conviene que mi hermano nos coja de sorpresa.


    PEPE: No hay cuidado por mi parte.


    D. BRUNO: Por más fatalidad las desgracias se suceden y no sería extraño se nos presentase de improviso.


    PEPE: No lo descuidaré. ¡Pobre Elvira! ¡Tan simpática y hermosa como eres! ¡Cómo te has vuelto! Ya podemos vigilar y desbaratar los planes de ese malvado, que tarde ó temprano satisface su fiereza. Pero lo peor del caso es que tengamos nosotros que pedir el favor al mismo que ha ocasionado el mal. ¡Esto es tan horrible como un crimen!


    D. BRUNO: Este es el mundo. Donde hay necesidad la virtud y honra se entregan siempre por sí solas. Ha de quedarnos solamente el consuelo que hay un Dios justo, ante cuya presencia debemos comparecer todos.


    PEPE: ¡Y que en hi tierra no haya justicia para los desalmados!… Oigo ruido de gente… (Va á mirar al foro). Sí… tres ó cuatro personas se acercan… ¿qué querrán? ¿Viene con ellos el bribón?


    D. BRUNO: Tal vez viene con testigos para legalizar lo que aquí se acuerde.


    PEPE: No veo á Julio.


    D. BRUNO: Esperemos y tengamos calma.

  


  Escena XIV


  D. BRUNO, PEPE, ROQUE, INSPECTOR y dos alguaciles


  (Al ver al Inspector quedan sorprendidos Pepe y D. Pruno)


  
    PEPE: ¡Nos sorprenden, D. Bruno!


    INSPECTOR: (Preguntando). D. Juan Ledesma…


    D. BRUNO: No se halla en casa en este momento.


    INSPECTOR: ¿Y la señorita Elvira, su hija?


    D. BRUNO: Se halla enferma de algún cuidado.


    INSPECTOR: Es preciso que salga.


    D. BRUNO: Repito que está enferma y no es imposible.


    INSPECTOR: De orden del señor Gobernador hemos de acompañarla á rendir una declaración.


    D. BRUNO: ¿Con qué motivo? Esto es una arbitrariedad.


    INSPECTOR: Cumplo sus órdenes.


    D. BRUNO: Puede el señor Gobernador mandar consulta de médicos y dictaminen si le es posible á la señorita Elvira salir de su casa.


    ROQUE: Temo no sea verdad y suplico al señor Inspector mande quedar aquí guardia.


    PEPE: (Ap.) Traidor… infame…


    D. BRUNO: Yo me presentaré en su lugar. Soy su tío y respondo de ella.


    INSPECTOR: (A Roque) El señor sale garante. (Alto) Vamos pues.


    ROQUE: (Ap.) Segunda vez me han burlado.

  


  Al momento que todos se disponen á salir, llega Elvira corriendo y se arroja en brazos de Roque. Quedan todos sorprendidos y extáticos menos Roque, que le recibe con sonrisa y los brazos abiertos


  Escena XV


  Los mismos y ELVIRA


  
    ELVIRA: (Gritando) Por fin te he cogido, amor que me robastes. ¡Ah ingrato! me abandonaste luego? pero… ya esperaba que volverías… me entregué á tí y crees que te soltare?, ¡no!, ¡nunca! tuya soy!… vamos pues… Y vosotros… (dirigiéndose á los demás) ¿qué queréis? Tanta gente aquí… ¿para qué? ¡Ah! vienen contigo para rescatarme… y pensaba que me habías abandonado… vámonos… ya me tienes… ¡soy tuya! tuya para siempre… vámonos… vámonos pronto de aquí.


    ROQUE: Sí, vámonos. (Haciendo una seña de inteligencia al Inspector)


    PEPE: (Coge á Elvira) ¡No, imposible, Elvira! Yo no puedo permitirlo; no será.


    ROQUE: (Interrumpiendo) Será, pues ella lo quiere.


    PEPE: Pero yo no, ¡miserable!


    Don Juan, que llega de su viaje, entra en este momento, y al ver este cuadro, queda parado al foro, sorprendido, no reparando todavía en Elvira. Don Bruno y Pepe quedan atónitos

  


  Escena XVI


  Los mismos y D. JUAN


  
    D. JUAN: ¡Qué veo! ¿Qué pasa en mi casa?, ¿qué sucede?


    D. BRUNO: (Con gran sorpresa) ¡Mi hermano!


    D. JUAN: (Se adelanta y repara en Elvira) ¡Mi hija!


    PEPE: (Con gran sorpresa) ¡Mi señor!


    D. JUAN:(Adelantándose más) ¡Hija mía!


    ELVIRA:(Sorprendida da un grito y se arroja á los piés de su padre) ¡Padre mío! ¡perdón!


    D. JUAN: ¡Hija de mi alma!, ¿perdón?, ¿de qué?


    ELVIRA: ¡Estoy deshonrada: (D. Juan se separa con horror!)


    D. BRUNO:(Con fuerza) ¡Mentira!


    PEPE: ¡Mentira!


    ELVIRA: ¡Verdad!


    D. JUAN: (Reparando á su hermano) ¡Mi hermano!


    ROQUE: (Adelantándose precipitadamente) ¡Verdad es, Juan! Yo he sido…


    D. BRUNO: ¡Calumnia!


    PEPE: ¡Calumnia!


    D. JUAN: (Ciego de furor levanta á su hija y la rechaza)

  


  Deshonrada… tú… ¡Ah!… ¡Maldita seas!…


  
    D. Bruno y Pepe corren á calmar á D. Juan


    D. BRUNO: ¡Ten cuidado lo que haces! ¡Tu hija es inocente! ¡Yo respondo de ella!


    PEPE: (Con interés) ¡Yo también!


    D. BRUNO: He llegado á tiempo…


    ROQUE: Repito que es verdad, Juan.


    ELVIRA: (Saca los papeles y los entrega á su padre) Tomad. Ahí tenéis la prueba… ¡el pago eje mi deshonra!

  


  D. Juan toma los papeles y los examina sin escuchar á nadie


  
    D. BRUNO: (Procurando convencer á su hermano) ¡Es una infamia! ¡Tu hija ha perdido la razón y no sabe lo que dice!


    PEPE: (A Roque) ¡Te he de rasgar las entrañas, vil ladrón!


    D. JUAN: (Ha examinado con frenesí los documentos y cae en el sofá exclamando) ¡Es verdad! Ah miserable… (Se desmaya)


    D. BRUNO: (Que corre hacia D. Juan) ¡Juan!


    ROQUE: (Tiene en sus brazos á Elvira) ¡He vencido y me he vengado!

  


  Quedan todos sin darse cuenta de lo que pasa; D. Juan en el sofá con D. Bruno y Pepe que procuran auxiliarle en su desvanecimiento y Roque sosteniendo á Elvira queda riendo de gozo


  FIN DEL ACTO SEGUNDO.


  ACTO TERCERO


  La misma decoración.


  Escena I


  D. JUAN.


  
    (Triste y abatido en el sofá meneando la cabeza) ¡Ah!… ¡Roque!… ¡Roque!… amigo infiel y traidor! te has aprovechado de mi ausencia… te has valido de ese puñado de oro que te debía para dar gusto á tus viles intentos con… (horrorízase) ¡mi hija!… ¡oh! ¡mi hija! á quién reservaba una posición… por quién solo vivía… para quién solo trabajaba… ¡oh! ¡mi hija!… ¡deshonrada!… ¡fatal día el dé mi partida! ¡más fatal el de mi llegada!


    (Se levanta desesperado) ¡Loca! ¡mi hija loca!… ¡loca por mí… para salvar á su padre… esto es horrible!… mi mente se desvanece… ¡hija mía!, ¡y yo te maldije!… ¡oh! ignoraba su locura… el vil traidor afirmaba su deshonra… ¡maldición para mí que lo he creído! Mi existencia en el mundo ya no es posible… pero ¿qué digo? sí… precisa es… necesito recobrar á mi hija… necesito vengarme del infame.

  


  (Se sienta)


  Escena II


  D. JUAN, D. BRUNO, PEPE


  
    PEPE: D. Juan…


    D. BRUNO: Hermano…


    PEPE: Calme su dolor… tranquilícese…


    D. BRUNO: Vas á ponerte malo. Lo sucedido suceder debía.


    PEPE: Efectivamente; pues de nada han servido nuestros trabajos; luego por desgracia nuestra, se presenta V. de improviso en aquel momento…


    D. BRUNO: Y sorprendido con aquella escena tan terrible, como ignorabas el estado de tu hija…


    PEPE: Creyó verdad su deshonra.


    D. JUAN: Es cierto; ya os lo dije. ¿Y qué hice yo cuando la maldije? ¡Hija de mi alma! eres ahora mucho más digna de mi aprecio… tú… que todo lo sacrificabas… tu honra… tu salud… tu vida… y todo… todo por mí. ¿Por qué me salvastes de la ruina?, ¿por qué?… ¡para maldecirte! ¡Oh! ¡perdó-na-me, ig-no-ra-ba, lo que ha-a-cía!…

  


  No pudiendo hablar ni llorar. D. Bruno y Pepe procuran calmarle


  
    D. BRUNO: Pero Juan… las vicisitudes y contratiempos de la vida se han de sufrir con resignación… es preciso que conserves ahora más tu salud… ¿quién sabe lo que sucederá? tal vez aun necesite de tus cuidados y cariños… Reconocida que sea su inocencia la reintegrarán al seno de la familia.


    D. JUAN: Pero… su locura… sus declaraciones…


    D. BRUNO: Podemos lograr su curación y entonces reconocerá que fué extravío de su razón.


    PEPE: Verdad es… podría ser…


    D. JUAN: (Algo calmado se levanta). ¡Ah! si así fuese… ¡Ojalá!… mis brazos abiertos le aguardarían… sea cual fuere su estado la recibiría… ¡Haced, Dios mío, que así suceda!


    D. BRUNO: Retírate, Juan… reposa y confía.


    PEPE: Sí; retírese V… conviene se tranquilice.

  


  Pepe coge á D. Juan, resiste irse pero cede luego y le acompaña hasta el cuarto de la derecha, volviendo á la escena mientras D. Bruno queda mudo y triste


  Escena III


  D. BRUNO y PEPE


  
    PEPE: D. Bruno, mi corazón ya no puede resistir tales emociones. Hasta ahora no me ha faltado valor, pero… perdiéndolo voy por momentos.


    D. BRUNO: Y yo, ¿cómo he de estar? Liquidé todos mis negocios en América, viniendo aquí resuelto á pasar tranquilamente el resto de mi vida al lado de la familia…


    PEPE: Comprendo realmente lo que sufrirá usted.


    D. BRUNO: Sin embargo, me resigno porque es preciso.


    PEPE: Pero yo que fui quien le aconsejé su partida en busca de D. Basilio…


    D. BRUNO: Lo que hicisteis con buena intención.


    PEPE: Esto sí; cierto es.


    D. BRUNO: Pero desgraciadamente fué inútil.


    PEPE: Así oí que lo dijo, pero no me atreví á renovarle su disgusto con preguntas.


    D. BRUNO: El resultado fué fatal.


    PEPE: ¿Se lo explicó á usted?


    D. BRUNO: De tal manera que daba pena oirle.


    PEPE: Lo creo.


    D. BRUNO: Según parece, el buque había descargado en un punto de la costa todo su cargamento, de común acuerdo con D. Basilio.


    PEPE: ¡Fatal presentimiento mío! ¿Y el buque, dónde para?


    D. BRUNO: Lo echaron á pique.


    PEPE: ¡Qué infamia! ¿De modo que fué un robo?


    D. BRUNO: Robo y asesinato, puesto que mataron al piloto que no quiso acceder á verificar tal villanía.


    PEPE: ¡Oh! ¡criminales, traidores y asesinos! ¿Y no pudo dar con el capitán ni con nadie de la tripulación?


    D. BRUNO: Fué inútil. El capitán y su compañero habían ya desaparecido, y además que formalizaron la protesta en regla donde consta haberse perdido el buque y el piloto en un golpe de mar, combatiendo un temporal deshecho.


    PEPE: ¿Y cómo pudo averiguar?


    D. BRUNO: Por una coincidencia. En la misma fonda que se hospedó se encontraba un interesado en el cargamento que sabiendo tal infamia había acudido al punto del alijo y volvía desesperado sin haber conseguido su objeto, ni siquiera formar causa por haber presentado todos los tripulantes sus declaraciones compactas. Sin embargo, en el pueblo es sabido y comentado tal suceso.


    PEPE: Siempre temí de aquel bribón algún enredo.


    D. BRUNO: ¿Y el capitán merecía la confianza de mi hermano?


    PEPE: Ya lo creo; sin embargo le recordé que algunas personas le dieron informes bastante malos pero nada, él ciego con tal hombre. No sé cómo D. Juan resiste tales disgustos.


    D. BRUNO: Este mal sería lo menos hallándome yo aquí, pero, lo demás… lo demás es lo peor.


    PEPE: Hace V. Don Bruno lo que un hijo no haría por su padre.


    D. BRUNO: Sería tan criminal como el que más, si contemplase a mi hermano en la miseria sin sacarle de ella… peí o… dejemos esta conversación y ocupémonos de lo que más interesa hoy. Conviene ocuparnos de mi sobrina.


    PEPE: Efectivamente, no debemos dejarlo dormir, tero sin que mi hermano se entere, porque luego querría saber y según cómo, más vale que ignore…


    PEPE: Es verdad, de esta manera no tendrá motivos para crecer su desesperación… vamos pues.

  


  (Se vá con Pepe) Iremos primeramente á…


  Escena IV


  D. JUAN


  
    ¡Es imposible! No puedo lograr reposo! Hasta el sueno me ha abandonado! (se sienta) Poro, ¿dónde estará mi hija?, ¿qué habrá sido de ella?


    ¡Ah!…, ¡qué delicia no es el contemplar una alma candorosa y pura respirar su candor virginal y observar con cierta inquietud sus inocentes sensaciones!, ¿pero qué vale comprender estos goces inefables cuando jamas se ha de disfrutar?

  


  Escena V


  D. JUAN, ROQUE


  ROQUE: (Desde el foro) ¡Ah! Le encuentro solo… Probemos.


  Se adelanta y al verle D. Juan se levanta sorprendido


  
    D. JUAN: ¡Oh!… ¡tú!… ¿y te atreves…?


    ROQUE: (Con tono humilde) ¡Mátame… ó perdóname!


    D. JUAN: No es suficiente aun mi castigo que tenga que sufrir el de verte en mi presencia? ¡Oh!, ¡maldición! (Va a arrojarse sobre Roque y se detiene)


    ROQUE: ¡Mátame!… no resistiré.


    D. JUAN: ¡Señor!, ¿no hay castigo mayor que la muerte?


    ROQUE: Soy culpable; lo confieso.


    D. JUAN: ¡Eres culpable! ¿Ahora reconoces tu culpa? Cuando no es tiempo de repararla. ¿A que vienes aquí? ¡Devuélveme a mi hija!


    ROQUE: Precisamente a esto voy. Arrepentido, quiero devolverte el honor.


    D. JUAN: (Ap.) ¡Mi hija deshonrada!… ¡loca!… ¡no importa!

  


  (Alto) ¡Devuélveme á mi hija!


  
    ROQUE: Quiero devolvértela honrada, pero antes necesito autorices nuestra unión.


    D. JUAN: ¡Nunca autorizaré una deshonra!


    ROQUE: Juan, piénsalo bien. El mal hecho está y te ofrezco su remedio. Reflexiona que salvo su honra y tu fortuna.


    D. JUAN: Su honra!… mi fortuna!… ¡vete, vete si no te quieres defender!… vete! (Desesperado).


    ROQUE: No puedo. Mi arrepentimiento me ha conducido aquí… ¡perdóname! Mi pasión se ha convertido en amor verdadero.


    D. JUAN: (Ap.) No es posible que quepa en un alma tanto cinismo. (Alto) ¡Tú!… ¡tú!… amor á mi hija! Ni sabes lo que es amor, ni has conocido nunca la honra! ¡Márchate!, ¡márchate! (Ap.) ¡El furor que me arrebata va á perderme!


    ROQUE: ¡Juan… Juan!, tu fortuna… tu hija… tu honra… hasta tu vida; ¡todo está en mi mano! Cálmate y reflexiona. Firma la autorización que te pido.


    D. JUAN: Nunca.


    ROQUE: (Altivo) ¡Abandonaré á tu hija deshonrada!


    D. JUAN: ¿Te atreves á soltar tales palabras? ¡Se ha acabado!

  


  (Ap) Seré asesino… pero… no importa… me habré vengado! (Va d tomar una pistola que hay en la cómoda y al volverse hacia Roque, que le ve un revolver entre sus manos, se detiene, cayéndole la suya).


  ROQUE: Puesto que lo quieres, sea. (Apuntándole el revolver, saca un papel y lo pone encima la mesa) ¿Firmas, ó disparo? De aquí no salgo sin tu firma ó tu vida! (D. Juan quiere hablar, no puede, vacila, da dos ó tres pasos tambaleándose, y obligado polla acción de Roque, cae sin voluntad en la silla, y sin saber lo que hace, toma la pluma, firma y cae desvanecido).


  (Roque coge aprisa el papel y desaparece, diciendo): ¡Me he salvado!


  Al desaparecer Roque, D. Juan, con un movimiento de desesperación, se levanta, va hacia la puerta por donde se ha ido el otro, quiere gritar y no pudiendo pronunciar palabra, al fin, abatido, cae sin fuerza en un sillón


  Escena VI


  D. JUAN, JULIO


  D. JULIO: ¿Qué ha ocurrido? ¡D. Juan! D. Juan!… No responde D. Juan!… ¡Oh fatalidad!… no habré llegado á tiempo… (Gritando) ¡D. Bruno!… ¡Pepe!…


  (Corriendo de una parte á otra) ¡Rayos!!… no hay nadie! D. Juan! D. Juan! (dándole aire con el pañuelo) ¿Qué veo? (reparando la pistola) ¡Una pistola aquí! ¡El tintero en la mesa! No hay duda, el ha sido… (disponiéndose á salir) Voy asesinarle donde le encuentre… pero… no puedo abandonar al herido… terrible trance! D. Juan! D. Juan! (Dándole nuevamente aire y gritando al mismo tiempo) ¡D. Bruno! ¡Pepe! ¡Malhaya donde estéis!


  Escena VII


  D. JUAN, JULIO, D. BRUNO, PEPE


  
    D. BRUNO: ¡Qué gritos!


    PEPE: ¿Qué sucede?


    JULIO: No abandonaseis la casa! Ya veis… (Señalando á D. Juan hacia quien corren D. Bruno y Pepe)


    PEPE: ¡D. Juan!


    D. BRUNO: Hermano! (A Julio) ¿Qué ha sucedido?


    JULIO: Ahí teneis la seña. (Señalando la pistola)


    D. BRUNO: ¡Una pistola!


    PEPE: Otra nueva infamia…


    JULIO: De aquel malvado.


    D. BRUNO: Phsit… Vuelve en sí.


    JULIO: (Alegre) ¿No está herido?


    D. BRUNO: Callad.

  


  Vuelve en sí y se vé rodeado ele los tres que le asisten. Se levanta poseído de una gran emoción mirando por tocios lacios, especialmente á la puerta del foro por donde salió Roque


  
    D. BRUNO: ¿Qué sucede hermano? Habla pronto… tal desesperación… algo grave ha acontecido.


    JULIO: ¡Malvado Roque! Ya lo presumo.

  


  Hace esfuerzos para tratar de expresarse manifestando por signos que no puede hablar


  
    D. BRUNO: ¡Santo Dios! ¡Qué desgracia tan terrible! (Con ansiedad y como dudando) Hermano… habla…


    PEPE: ¿Será posible? ¡Mudo! ¡Ah mi amado señor!


    D. JUAN: (Queda extático sin decir palabra y con gran sentimiento que muestra meneando la cabeza)


    JULIO: No perdamos tiempo D. Bruno. Urge una resolución.


    D. BRUNO: Acompañémosle á su lecho.

  


  D. Bruno y Pepe se disponen á acompañar á D. Juan que al irse hará lo que el actor comprenda


  
    PEPE: Sí. El descanso le es conveniente.


    D. BRUNO: Luego tal vez podrá darnos á comprender lo que le ha sucedido.


    JULIO: (A don Bruno, bajo) Que ya no hay esperanza de recobrar á Elvira.


    D. BRUNO: ¡Qué decís!


    JULIO: Volved y lo sabréis todo.

  


  Escena VIII


  JULIO


  
    ¡Otra víctima del honor y la honradez! ¡Mudo don Juan! ¡Oh! sin duda acababa de salir su asesino… Aquella pistola en el suelo… don Juan en aquel estado… prueba que le ha obligado…


    ¡Pobre don Juan! no es posible… no puedo creer que la justicia de Dios sea, el castigo para los buenos. Tú… padre desgraciado, que ignorabas la honradez de tu hija… no sé lo que será de tí. Víctima de tantas emociones, has perdido el uso de la palabra y tal vez no tardes en bajar á la sepultura.

  


  Escena IX


  JULIO, DON BRUÑO


  
    D. BRUNO: Estoy tan conmovido, que no sé lo que hago. Explicaos; ¿qué ha sucedido?


    JULIO: La fatalidad nos persigue, don Bruno. Lo que don Juan ha firmado ha sido la salvación de Roque; no tengo duda ninguna.


    D. BRUNO: ¿Y cómo sabéis?…


    JULIO: Todo lo contaré para que esté al corriente y pueda disponer lo que sea de urgencia, aunque ya digo, desconfío de todo y hasta, de mí mismo.


    D. BRUNO: Estoy impaciente.


    JULIO: Cuando fui á casa de aquel… (con desprecio) no le encontré. Regreso, y antes de llegar aquí, observo á Elvira y Roque que salen juntos con un inspector de policía y los alguaciles. Fué tal mi sorpresa, que corro… me acerco al Inspector y le pido explicaciones. Se niega á dármelas, insisto y suplico una, dos y mil veces, y por fin me contesta que les acompañaban al Juzgado en cumplimiento de órdenes superiores. No les abandono ya, y allí llegados, pido me informen los motivos que habían precedido á tal disposición, resultando que aquella orden fué debida á una denuncia criminal que ¡el mil veces maldecido! había presentado, por la usurpación de unos documentos. Vengo para darles cuenta de lo sucedido, y sabiendo que estaban ustedes corriendo en averiguaciones, volví sin perder tiempo al Juzgado, donde entonces me dijeron que habiendo reconocido Elvira como amante suyo á Roque y habiéndolo atestiguado los que según dicen lo presenciaron aquí, éste retiraba la denuncia presentada. ¡Ya lo comprendo! me dije yo, esto es un ardid para apoderarse de ella…


    D. BRUNO: De manera que la presencia de Roque aquí…


    JULIO: Ya veréis. Siendo la denuncia criminal contra don Juan y su hija, estos tenían derecho á acusarle por falsario y para librarse de esta responsabilidad le exigió el Juzgado un documento de don Juan que le declarase absuelto por tal acto. Al momento que lo he sabido, corro volando hacia, aquí, y por más desgracia, no he llegado á tiempo…


    D. BRUNO: De manera que lo que habrá sucedido hoy será haberle hecho firmar á mi hermano…


    JULIO: Un salvo conducto.


    D. BRUNO: Justamente, puesto que con ello elude la acción de la justicia contra él. Corred, pites, enseguida al juzgado á dar parte de lo sucedido, que no dudo le detendrán. Puede que lleguéis á tiempo todavía.


    JULIO: Sí… Sí… voy corriendo.


    D. BRUNO: Aguardad. (Coge papel, escribe y le da un oficio) Entregad este oficio.


    JULIO: Está bien.


    D. BRUNO: Declarad que aquella firma la ha arrancado á viva fuerza, de cuyos resultados está gravemente enfermo mi hermano.


    JULIO: Como que ha intentado asesinarle.


    D. BRUNO: Sí… sí… corred.

  


  Se va Julio corriendo


  Escena X


  DON BRUNO, luego PEPE


  
    D. BRUNO: No hay duda, no. Mi hermano ha firmado la salvación do Roque… pero ha sido á la fuerza… Ha debido ceder á un asesino, puede llamársele así, pues estaba dispuesto á todo y como á reo de tentativa de asesinato deben prenderle y juzgarle. ¡Ojalá se pueda lograr ahora el castigo de todos sus crímenes!


    PEPE: D. Bruno…


    D. BRUNO: ¿Cómo continúa mi hermano?


    PEPE: La fuerte agitación que tenía le ha calmado; parece está más tranquilo, pero…


    D. BRUNO: ¿Pero… qué?


    PEPE: Sigue sin poder pronunciar palabra.


    D. BRUNO: ¡Desgraciado!


    PEPE: Quiere hablar… pero no puede. Hace signos que no comprendo y su perturbación es tal, que solamente palabras sueltas escribe. Sufre interiormente a pesar de que he intentado tranquilizarle con mis palabras.


    D. BRUNO: Esto es atroz. Si el tribunal no castiga al culpable como merece, yo me cuidaré de hacer justicia por mi mano. Su vida como castigo de su maldad.


    PEPE: Y yo le ayudaré en todo… no puedo ni siquiera oir su nombre.


    D. BRUNO: Voy al lado de mi hermano. Si ocurriera algo, avisadme.

  


  Se va


  Escena XI


  PEPE, fuego JULIO


  
    PEPE: ¡Cuánta perspicacia! ¡Cuánta maldad! Seamos noble y generosos…, Seamos francos y leales… ya nos lloverán desengaños. ¡La virtud siempre ilota! decía antes yo, pero ahora reconozco que lo que flota es la maldad. Que su castigo, tarde ó temprano le llegará, me dirán; pero… ¡qué importa si las víctimas existen ya!


    JULIO: (Entra desesperado) D. Bruno…


    PEPE: ¿Qué ocurre?


    JULIO: D. Bruno… ¿donde está D. Bruno?


    PEPE: Con su hermano, pero…, ¿que hay?


    JULIO: Qué están ya fuera del Juzgado.


    PEPE: ¡Cómo! ¿Quiénes?


    JULIO: Los dos.


    PEPE: Acaba de una vez… esplícate… estoy impaciente…


    JULIO: Llego allí…


    PEPE: ¿A donde?


    JULIO: Al juzgado… hombre.


    PEPE: Ah… no sabía…


    JULIO: Pues… llego allí… subo… me siento. Apenas había abierto la boca… un alguacil me dice… «amigo, me alegro del arreglo…», iba á contestar, y me interrumpe diciendo: «ya se ha ido…» ¡Qué oigo! exclamo yo… «Sí; ha presentado un oficio»… sigue diciendo; interrumpo… ¡lo ha arrancado á la fuerza!, ¡ese hombre es culpable no solo de calumnia sino de seducción y tentativa de asesinato!… tomad… para el señor juez… les entrego el oficio. Quedan todos sorprendidos y grito ¡sí!… ¡es un malvado! Corren por aquí… por allí… entran… salen… y uno me dice: «El señor juez está enterado y ha proveído.» ¡Magnífico! exclamo yo… ¡aquí acalla la cosa! y diciendo ¡no hay justicia! me marcho corriendo llegando aquí por milagro.


    PEPE: Malhaya si he comprendido una palabra.

  


  Escena XII


  Los mismos y un alguacil


  ALGUACIL: (Entra aprisa) De orden del señor juez que inmediatamente se presente ante él, uno de esta casa… sin perder tiempo.


  Julio y Pepe quedan ansiosos


  
    JULIO: ¿NO sabe V. el motivo?


    ALGUACIL: La orden que su señoría me ha dado es solamente esta.


    PEPE: (Ap.) Ahora lo comprendo menos.


    JULIO: Conteste á su señoría que pronto estaremos en su presencia.


    ALGUACIL: Conforme. (Saluda y se va).


    PEPE: ¿Que viene á ser esto?


    JULIO: Yo qué sé. Lo que es yo, no voy.


    PEPE: ¿Quién irá pues?


    JULIO: Debéis ir vos.


    PEPE: Pero tú estás al corriente del asunto.


    JULIO: Me encuentro muy trastornado.


    PEPE: Aun cuando no sé de lo que se trata, iré yó.

  


  Se va


  JULIO: Si la noticia es mala, tardad en traerla.


  Escena XIII


  JULIO


  
    A fé me extraña esta orden. Aquella gente tan calmosa… la frescura conque reciben y despiden… «El Juez está enterado y ha proveído» he ahí toda contestación.


    ¡Enterados!… ya lo sabemos todo… y nadie se mueve. Naturalmente, después de reventar corriendo que le despidan á uno así ¿no hay para desesperarse? Me marcho exclamando «¡aquí no hay justicia!»… ¿si será este aviso para encausarme ahora á mí? ¡Esta nos faltaría! En fin, un nuevo incidente que aumentará nuestros disgustos.

  


  Escena XIV


  JULIO, D. BRUNO


  
    BRUNO: ¿Qué novedad hay?


    JULIO: Malas noticias.


    BRUNO: ¡Cómo… qué!…


    JULIO: Nada… el malvado Roque llegó primero y…


    BRUNO: (Impaciente) ¿Qué?


    JULIO: Estaba ya fuera.


    BRUNO: ¡Oh fatalidad! Y mi sobrina…


    JULIO: El Juzgado ha decretado sobreseída la causa en vista del oficio de D. Juan que Roque ha presentado.


    BRUNO: ¿De manera qué aquello resultó verdad?


    JULIO: Ya lo veis.


    BRUNO: ¿Y Elvira?


    JULIO: (Confuso) No sé…


    BRUNO: ¡Y que no pueda yo abandonar un momento á mi hermano! La salvación de mi sobrina peligra y…


    JULIO: Lo peor del caso es que acabamos de recibir una orden del Juzgado para que nos presentemos allí inmediatamente.


    BRUNO: ¿Por qué no me avisabais enseguida? Iré yo tal vez…


    JULIO: No hay necesidad. El criado ha ido y no puede tardar en volver.


    BRUNO: ¿Y el oficio aquel que entregué para el Juzgado?


    JULIO: Lo hice en manos del mismo Juez.


    BRUNO: Es estrado…


    JULIO: Voy á esplicarlo lo sucedido.

  


  Escena XV


  
    D. BRUNO, JULIO, PEPE, ELVIRA.


    (Entra Pepe muy triste; sigue Elvira que con la frente vendada y sentada en una silla la conducen dos hombres con blusa azul, cinturón y gorro con franja encantada, ostentando en el brazo izquierdo una cruz roja; la dejan en tal estado al centro de la escena. D. Bruno y Julio al ver primero á Pepe y luego á Elvira en aquel estado, muestran gran sorpresa)

  


  
    D. BRUNO: ¿Qué sucede, Pepe?


    JULIO: ¿Qué ha pasado?

  


  Pepe sin con testar señala al foro por el que conducen á Elvira


  
    JULIO: ¡Santo Dios!


    D. BRUNO: ¡Mi sobrina!


    JULIO: (A Pepe) ¿Qué desgracia le ha sucedido?


    D. BRUNO: ¡Elvira…! ¡Elvira!


    JULIO: (Con sentimiento) ¡Se ha muerto!

  


  Los hombres que la han llevado se disponen á salir y D. Bruno les detiene y les habla al oído


  
    JULIO: ¡Elvira! ¡Elvira!: (A Pepe) Pero… ¿qué ha sucedido á mi Elvira?


    D. BRUNO: (A los hombres) Corred… no perdáis tiempo. (Se van) Vamos á ver. Pepe… qué ha pasado… explicaos.

  


  Julio demuestra interés en escuchar á Pepe, no moviéndose del lado de Elvira


  
    PEPE: ¿Qué ha de ser? ¡Gran Dios!


    D. BRUNO: ¿Qué?…


    JULIO: ¿Qué?…


    PEPE: (Con sentimiento) ¡El fin de aquel terrible sueño!


    JULIO: ¿La creéis muerta?


    D. BRUNO: Pero… estoy impaciento… (Toma el pulso á Elvira) No… no… no está muerta… tiene pulso. (Entra uno de los hombres con un frasco en la mano y Don Bruno con frenesí se lo toma) Traed… traed… (Destapa el frasco y lo hace oler á Elvira, dándoselo luego al hombre) Tomad; no lo separéis y observad sí hace movimiento.


    JULIO: ¡Esta venda en la frente!


    D. BRUNO: (A Pepe) Acabad de darnos explicaciones. Vos sabréis lo que ha sucedido.


    PEPE: ¡Que se ha arrojado por el balcón!


    JULIO: (Desesperado) ¡Por el balcón! ¡Oh desgracia fatal! ¡Ahora si que no hay remedio!


    D. BRUNO: Esto solo faltaba para coronamiento del sinnúmero de desgracias.


    JULIO: (Con interés) Pero… ¿cómo ha sido?


    PEPE: No puedo… no tengo valor para decirlo.


    D. BRUNO: Calmaos y enteradnos.


    PEPE: ¡La pobre! Al verse contrariada en sus maniáticos deseos… creyéndose nuevamente abandonada por aquel maldito… (con. fuerza) ¡vil!… ¡seductor!… ¡y asesino!… le dio tal arrebato de desesperación que en un abrir y cerrar de ojos desapareció dé la vista de todos, y…


    D. BRUNO: Después?… (con frenesí)


    PEPE: ¡Oh horror! Un grito de espanto que resuena en la calle, ¡avisa que yacía allí tendida Elvira!


    D. BRUNO: ¡Oh! ¡qué infortunio!


    JULIO: ¡Elvira de mi alma!, ¡luz de mi vida!, ¡cómo te apagas!


    D. BRUNO: Decidme… ¿y Roque? (ansioso).


    PEPE: Dispusieron su busca y captura.


    D. BRUNO: (Resuelto y con ademán de irse) Vuelvo enseguida… No abandonéis á Elvira… (Deteniéndose) Ah… el doctor está aquí… (viéndole entrar)

  


  Escena XVI


  Los mismos y el DOCTOR


  
    JULIO: Corred… corred por Dios, doctor.


    DOCTOR: (Adelantándose aprisa) ¿Qué sucede?


    D. BRUNO: ¡Ah doctor! Mirad! (Enseñándole á Elvira) Otra desgracia más horrible.


    JULIO: En un arrebato de locura se ha tirado por un balcón.


    DOCTOR: ¿Qué decís?

  


  Se ha acercado á Elvira, le reconoce la herida y el hombre se retira


  
    D. BRUNO: Si doctor… reconoced…


    DOCTOR: Cierto… un golpe terrible tiene.


    PEPE: (Con interés) Pero… ¿está con vida?


    JULIO: (Id) ¿Morirá?


    D. BRUNO: Calmaos… dejad al Doctor que reconozca con detención.


    DOCTOR: No hay que alarmarse señores… su pulso se halla en buen estado… cierto que tiene una herida regular, pero… pronto saldremos de dudas.

  


  Sacado su bolsillo un frasquito y abriendo la boca de Elvira le introduce algunas gotas, en cuyo momento Elvira hace un pequeño movimiento


  
    JULIO: ¡Oh, respiro!


    PEPE: ¡Y yo!…


    D. BRUNO: Ya no dudo.


    DOCTOR: Buen síntoma; hay esperanza… probemos otra vez…

  


  
    Todos observan con interés los movimientos de Elvira mientras el Doctor introduce nuevas gotas en su boca, haciendo ésta un movimiento mayor)


    Me afirmo mas… hay doble esperanza.

  


  JULIO: ¡Gracias Dios mió!


  Elvira abre los ojos y con mucha pausa empieza á mirar por todos lados


  D. BRUNO: ¡Abre ya los ojos! (A Julio) Separaos, Julio; no es prudente os vea.


  (Se sitúa detrás de ella) ¡Y que no pueda mostrarle mi cariño!


  
    PEPE: ¿Se salvará, Doctor?


    DOCTOR: Ya lo estáis viendo.


    ELVIRA: (Volviendo en sí) ¿Dónde… estoy?


    DOCTOR: En vuestra casa.


    ELVIRA: (Haciendo un movimiento de sorpresa) ¿En mi casa?… ¡Es verdad!


    D. BRUNO: (Un poco separado) ¿Será un milagro?


    DOCTOR: ¿La conocéis ahora? (A Elvira).


    ELVIRA: Sí; ¿vos aquí? (Reconociendo al doctor) ¿Qué me ha sucedido? (Tocándose, la cabeza) ¡La cabeza!…


    DOCTOR: ¿Qué, os duele?


    ELVIRA: Sí; algo.


    PEPE: No es nada. Has sufrido una caída…


    DOCTOR: ¿No os acordáis?


    ELVIRA: No tal; y…


    DOCTOR: Pero esto no será nada.


    ELVIRA: (Recordando) ¡Ah! ¿Y mi padre?


    D. BRUNO: (Lleno de gozo) ¡Qué escucho!


    DOCTOR: (A D. Bruno y Pepe) Ha vuelto la razón.

  


  Todos procuran ocultarle la emoción de gozo


  
    PEPE: ¿Será verdad?


    JULIO: ¿Será ilusión?


    D. BRUNO: Me volvéis la dicha, Doctor.


    DOCTOR: Es realidad.


    JULIO: (Desde su punto) ¡Gracias, Dios mío!


    ELVIRA: Decidme, y mi padre… ¿dónde se halla?


    JULIO: (Desde su punto) ¡Qué alegría! Aun tengo esperanza.


    D. BRUNO: Calmaos, señorita.


    PEPE: Antes debes reconocer á un protector tuyo. Bien comprendo no recuerdas nada de lo pasado; pero has de saber que el señor… (señalando á D. Bruno) ha sido un constante favorecedor nuestro y basta se le debe á él tu vida.


    ELVIRA: ¿Qué dices? (Levantándose).


    D. BRUNO: Sí, señorita; hace unos 16 años que me hallaba ausente de Barcelona, y al regresar á mi ciudad natal, donde esperaba hallar á mi familia con todos los albores de la felicidad… (Elvira hace un movimiento de sorpresa) mas qué digo… al saber la desgracia que afligía á esta casa donde moraba una niña tan hermosa y angelical como vos, Elvira, y que erais víctima de una infame traición, recordé que debía tener una sobrina á quien no conocía todavía, y entre el temor de hallarla en la gloria (con sentimiento) y el deber de salvar á una familia, opté por lo último, interesándome vivamente por vuestra salud.

  


  Durante la relación anterior, Elvira ha hecho movimientos como de ir recordando lo que había pasado


  
    ELVIRA: Gracias os doy caballero por tan señalado favor. Ahora voy recordando, que seducida por un vil raptor y en presencia de un pagaré firmado por mi querido padre, obté por la salvación de éste, pero salvando mi honra con un veneno qué tomé. Desde entonces, nada más recuerdo; despierto ahora de mi letargo… me encuentro con esta herida… pero salvada de aquel infame y salvado mi padre de la ruina.


    D. BRUNO: ¿Salvado vuestro padre de la ruina? Es verdad. ¿Y creéis que vos le salvasteis?


    ELVIRA: Ciertamente, puesto que á mí misma me entregó el pagaré.


    D. BRUNO: Y ¿dónde está?


    ELVIRA: (Pensando) Allí. (Señalando la cómoda y con ademan de buscarlo)


    D. BRUNO: No le busquéis. Lo tiene vuestro padre.


    ELVIRA: ¿Y quién se lo ha entregado?


    D. BRUNO: Vos misma.


    ELVIRA: ¿Yo?… No recuerdo…


    D. BRUNO: ¿No recordáis tampoco la vuelta de viaje de vuestro padre?


    ELVIRA: (Pensando) No recuerdo tal cosa; pero… ¿dónde está mi padre? quiero verle… quiero abrazarle…


    D. BRUNO: Antes escuchad. (A Pepe) Habladle.


    PEPE: ¿Recuerdas aquel momento que tomaste el veneno?


    ELVIRA: Sí.


    PEPE: ¿Recuerdas una voz que dijo: «Calla y sígueme»?


    ELVIRA: Sí… sí… recuerdo… (Julio muy alegre) ¿Y qué fue?


    PEPE: Fué mía…


    JULIO: (Que se interpone) ¡Elvira de mi alma! y yo me situé en tu lugar para recoger los peligros que te amenazaban.

  


  Elvira muy sorprendida y llena de gozo


  
    ELVIRA: ¡Julio de, mi vida! ¿Dónde estabas?


    JULIO: Todo lo he observado aquí mismo… Sí, Elvira mía, sí; estás á salvo… has recobrado la razón… ¡Oh! ¡qué dicha! ¡Qué felicidad!


    ELVIRA: ¡Qué dices! ¿Había perdido la razón?


    JULIO: Sí, Elvira mía… sí… pero nada… lio quieras recordar nada… da ahora las gracias al que os ha salvado de la ruina pagando la deuda de tu padre, da las gracias á tu tío…


    ELVIRA: (Sorprendida) ¡A mi tío! ¿Es mi tío ese caballero?


    JULIO: Sí.


    PEPE: Ha sido el genio bienhechor que Dios ha enviado.


    ELVIRA: Vos… tío mío… ¿por qué no me lo decíais antes?


    D. BRUNO: Sí, sobrina querida. Dame un abrazo. (Abrazándose) Abraza al hermano de tu padre.


    ELVIRA: ¿Sois el tío Bruno?


    D. BRUNO: Sí, tal. Y tú eres la sobrina tan hermosa y pura que buscaba. Dame otro abrazó. (Se abrazan) La salvación de tu vida la debes á tu estimado Julio, al fiel criado y al Doctor. La del crédito de tu padre, la debes á la Providencia que aquí me ha destinado. El importe de aquel pagaré se halla depositado á disposición del Juzgado.


    ELVIRA: ¡Oh!… Gracias á todos en general. A tí Julio de mi vida… á tí Pepe, criado fiel… á vos Doctor entendido, y á vos tío venerable… á todos vosotros os soy deudora de tantos favores, y eternamente quedarán grabados dentro del fondo de mi corazón vuestros recuerdos… pero… mi padre… me hacéis olvidar otro ser tan querido. ¿Dónde está mi padre? (La alegría ele todos se convierte en tristeza) ¿Qué es esto? Toda vuestra alegría… ¿qué sucede á mi padre? (Intranquila)


    DOCTOR: (Señala á todos que callen) Escuchad, Elvira. No debéis extrañar el silencio que todos guardamos sobre vuestro padre. Después de un feliz resultado como hemos obtenido afortunadamente con vos, exige muchísima prudencia para recibir una emoción de sorpresa tan grata como sería ésta, al mismo tiempo que unida á la de no poderos dar de él noticias favorables… quiero decir de hallarse en estado de salud buena relativamente… pero…


    ELVIRA: (Que escucha con impaciencia) ¿Pero, qué?… acabad…


    DOCTOR: Ya veréis. Calmaos y no vayais á creer en un fin desastroso. Vuestro padre, efecto de las fuertes emociones sufridas durante este período en que os habéis hallado desvanecida, se encuentra en un estado que no puede muy bien romper las palabras…


    ELVIRA: ¡Qué decís! ¿Se halla mudo? ¡Padre mío! (llora) No… no, Elvira… no tanto. Además, su mejoría está en progreso y no dudo en su pronto restablecimiento.


    ELVIRA: ¡Padre de mi vida! (Con resolución) ¡Quiero verle! ¡Quiero convencerme!


    DOCTOR: Aguardad. ¿No pensáis que esta impresión tan maravillosa, como sería la de veros sana y salva de todo peligro, podría afectarle en tan gran manera hasta llegar al mayor grado de fatalidad?


    ELVIRA: No será… nó…


    DOCTOR: Es preciso prepararle antes. Vuestro tío y Pepe cuidarán de ello.


    D. BRUNO: El Doctor tiene razón.


    JULIO: Sí. Hazlo por tu mismo bien, por la salud de tu padre y por mi felicidad.

  


  Elvira se conforma y se disponen ir D. Bruno y Pepe


  
    D. BRUNO: Sí; vamos nosotros.


    PEPE: Vamos… ¡Ah!… ¡Es tarde!

  


  Escena XVII


  
    Los mismos y D. JUAN


    (En este momento sale D. Juan de su cuarto, el cual al ver á su hija corre con los brazos abiertos, balbuceando algunas palabras que no puede acabar de romper. Elvira corre á su encuentro arrojándose á sus pies. Quedan todos sorprendidos)

  


  
    ELVIRA: ¡Padre querido! (Al ver que su padre no puede contestar, se desespera)


    BRUNO: (A D. Juan) ¡Tu hija es honrada!

  


  D. Juan señala que le engañan


  
    PEPE: ¡Sí, D. Juan, sí!


    JULIO: Y ha vuelto la razón.


    ELVIRA: ¡Mudo! ¡Oh! Yo tengo la culpa. (Calmándose) Pero… padre querido… habla… ¿no puedes?… no desesperes, pues… estoy á tu lado y te daré mis consuelos.


    D. JUAN: (Hace esfuerzos para demostrar que tal afectación le cubre su respiración. El Doctor que ha acudido en su auxilio le observa)


    DOCTOR: Calmaos, D. Juan. Habéis recobrado á vuestra hija sana y salva… ¿qué más podíais esperar? Ahora procuraremos por vuestra salud…


    D. JUAN: (Indica que siente morirse y abrazando á su hija cae en el sofá)


    DOCTOR: No temáis…


    ELVIRA: ¡Padre!… ¡Padre!…


    BRUNO: Serenidad, hermano mío.


    JULIO: Sí, D. Juan; animaos. Esto no será nada.


    PEPE: (Ap.) ¡Ah! ¡mi amado señor!


    DOCTOR: Tranquilizaos, señores. No es extraña tal afectación después de este suceso inesperado; el restablecimiento de su hija, unido al triste recuerdo de su desgracia, es causa de tal situación. (Ap. á Jos demás sin oirlo Elvira) Se agrava por momentos. (A D. Juan) Recogeos, D. Juan.


    D. JUAN: (Se levanta con dificultad y antes de irse abraza nuevamente á su hija como despidiéndose por sentir morirse)


    BRUNO: Sí; retírate. Pepe, acompañadle. (Ap. á Pepe) No le abandonéis un momento.

  


  Pepe y el Doctor acompañan á D. Juan hasta dentro su cuarto


  
    ELVIRA: Yo quiero ir con él; quiero estar á su lado.


    DOCTOR: (Desde la puerta) Ahora es imposible; cuando esté más sosegado.


    JULIO: (A Elvira) Tiene razón.

  


  Escena XVIII


  ELVIRA, JULIO, D. BRUNO y luego un niño.


  
    ELVIRA: ¡Pobre padre querido! ¡Yo tengo la culpa de tu desgracia! ¡Yo soy la causa de tu situación!


    JULIO: (Calmando á Elvira) No llores… no será nada…


    D. BRUNO: Víctima de tantas emociones no es estrado; pero así como hemos logrado contigo el restablecimiento lo lograremos también con él. El Doctor es muy entendido y confío.


    ELVIRA: ¡Dios lo baga!


    JULIO: Así sea.


    D. BRUNO: Mientras tanto podemos estar satisfechos que la justicia hará caer sobre Roque todo el rigor de la ley.


    NIÑO: (Aparece al foro) D. Juan Ledesma…

  


  (Preguntando) ¿Vive aquí?


  
    D. BRUNO: Sí niño. ¿Qué se ofrece?


    NIÑO: Un caballero que he encontrado en la calle me ha puesto una moneda de plata en la mano diciéndome le hiciese un favor que vengo á cumplir.


    D. BRUNO: ¿No sabes quién es, ni cómo se llama?


    NIÑO: No me lo ha dicho ni yo se lo he preguntado.


    D. BRUNO: ¿Qué hay pues?


    NIÑO: Me ha dicho viniese á noticiarles que se halla libre y parte para el extranjero… (Movimiento general de sorpresa)


    ELVIRA: (Ap.) ¿Será posible?


    D. BRUNO: (Ap.) ¡El vil traidor! no hay duda.


    NIÑO: Añadiendo que recordéis, que el dinero todo lo puede.


    D. BRUNO: ¡Qué infamia!


    JULIO: ¡Que injusticia!


    D. BRUNO: Y aun se atreve á noticiárnoslo.

  


  (Al niño) Sigue… sigue…


  
    NIÑO: Nada más me dijo.


    D. BRUNO: ¡Bien está! (desesperado)


    NIÑO: He cumplido el encargo. (Se vá)


    D. BRUNO: ¡Quién resiste á tanta criminalidad! ¡He de vengarme!


    ELVIRA: (Que sigue muy triste y afectada) ¿Es posible que mi vil raptor haya logrado su libertad?


    D. BRUNO: ¡No hay justicia en la tierra!


    JULIO: Ni en el cié…


    D. BRUNO: (Interrumpiendo) Chiist…


    PEPE: (Aparece en el umbral de Ja derecha) ¡D. Juan está!…


    JULIO: (Como preguntando ansioso) ¿Moribundo?

  


  Elvira dá un grito quedando todos atónitos y desapareciendo Pepe


  
    ELVIRA: ¡Oh! ¡Padre querido! ¡Padre mió! (Queriendo irse, Julio la detiene)


    JULIO: ¿Dónde vas?


    D. BRUNO: Dios ha sido justo contigo Elvira, no dudo lo será también con tu padre.

  


  Se va aprisa por la derecha


  
    ELVIRA: (Llorando) ¡Dios del cielo y de la tierra! ¡Juez de todo el anverso! ¡Compadeceos de mi inocente, padre!, ¡no le enviéis tan severo castigo!… haced que solo en mí… que soy la única culpable, caiga todo el rigor de vuestra Ley. ¡Clemencia os imploro!


    JULIO: Vamos… no digas tales desatinos… hay todavía esperanza… (Ap.) que lo dudo.


    ELVIRA: ¡Qué triste es cuándo se acaba! ¡Ah! (Al ver salir a su tio) ¡Qué!… ¡decid!

  


  Escena XIX


  ELVIRA, JULIO, D. BRUNO y PEPE


  
    D. BRUNO: ¡Oremos por él!


    ELVIRA:(Da un grito y cae arrodillada con la vista fija en el cielo) ¡Ah!


    PEPE:(Saliendo detrás de D. Bruno) ¡Está en la Gloria!


    JULIO: (Desesperado) ¡Maldición sobre…!

  


  D. Bruno indica a Julio que calle y con la mano levantada quiere indicarle que respete la voluntad suprema. Julio se arrodilla al lado de Elvira con la vista fija. Pepe arrodillado en el umbral de la puerta y D. Bruno de pié en el centro. Descubiertos todos


  D. BRUNO: ¡El Ser Supremo ha llamado á su lado á una víctima inocente! Debemos respetar y acatar su fallo. Quédanos el consuelo de haber hecho todo lo que humanamente nos ha sido posible para salvar á las víctimas de un amigo infiel y traidor, lo hemos logrado en parte y si la justicia de la tierra se cubre con manto de oro, el divino Señor castigará severamente al criminal y premiará como merece á su víctima. ¡Sigamos todos unidos y roguemos por su alma!


  Se arrodilla D. Bruno mientras cae el telón con pausa. Desde el principio de la escena última se oyen á lo lejos el sonido fúnebre, de las campanas


  FIN DEL DRAMA.
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    En la Catalunya del siglo XIX había un movimiento muy importante en el teatro, en los que se vio triunfar a diversos autores literarios, como Frederic Soler Pitarra, Ángel Guimerà o Ignacio Iglesias, y se construyeron muchas salas de teatro. Este movimiento asociativo se fue extendiendo y institucionalizando con hitos como la creación de la Escuela Catalana de Arte Dramático, a través de la Diputación de Barcelona, ​​en 1913.





    En Torredembarra hemos localizado grupos de aficionados, salas de teatro conocidas por su vertiente recreativa y política, representaciones teatrales de grupos fuera la Villa e incluso, tres plumas que se atrevieron a escribir sus propias obras: Josep Bohigas, Magda Martín y Pau Ciuró.





    En abril de 1887 tuvo lugar el estreno de la obra Locura de un sueño del joven torrenses Josep Bohigas y Genescà. Viendo el éxito que tuvo decidió publicarla. Lo hizo en la Editorial Barcelona y se imprimió en Redondo y Xumetra ese mismo año.





    En Estados Unidos se conserva una copia original de la obra en la biblioteca de la Universidad de North Carolina, Chapel Hill. También está microfilmada en cuatro otras universidades americanas. Del escritor, Josep Bohigas, poca cosa se sabe, pero su vida asociativa, sin embargo, debía ser bastante activa ya que también lo hemos localizado como uno de los impulsores de una efímera sociedad recreativa que se fundó en 1897, que se llamaba La Olla, y como miembro impulsor de la primera entidad catalanista de Torredembarra (1898). Su oficio era de «tenedor de libros», es decir administrativo o contable.



  




